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INTRODUCCION 

El proposito de este trabajo es analizar algunos rasgos salientes de la 

tructura socio-económica productiva de la region NOA y discutir las principa 

les características de su crecimiento económico en la década 1970/1980. Espec^ 

ficamente, interesa analizar los resultados socio-éconómicos obtenidos con la 

perspectiva de promover una mayor equidad espacial tanto al interior de la r£ 

gion como en comparación con el resto del país. Este trabajo se propone, asimi^ 

mo, plantear en un primer grado de aproximación y a partir de la experiencia pre 

via analizada, posibles líneas de acción que facil i ten la disminución de las de_ 

sigualdades económicas y sociales en la región en el marco de una estrategia de 

crecimiento económico. 

El análisis de la evolución económica de la región se refiere explícitamen_ 

te al criterio de equidad espacial porque con frecuencia se observa una falta 

de coincidencia entre los logros obtenidos en materia de crecimiento económico 

global regional y la reducción de las diferencias económicas y sociales region^ 

•les.- En términos'generalés', parecería que las modalidades del crecimiento eco-

nómico regional generado (ya sea a partir de los impulsos e incentivos oficia -

les y planificados, o como el resultante de las decisiones individuales de los 

agentes económicos) no han logrado modificar el patrón tradicional de funciona-

miento de las economías y sociedades regionales; de ta l manera, resulta prácti-

camente nulo, o muy limitado, el impacto de dicho crecimiento en términos de 

la reducción de las desigualdades regionales. En muchos casos, se ha comproba-

do que, por el contrario, han aumentado las disparidades intrarregionales, o 

que no han disminuido como era de suponer. 2/ 

A los fines del análisis que aquí se presente, tanto el concepto de equi-

dad espacial como el de desigualdades regionales ha sido limitado a las difereii 

cias de ingresos y productividad media, de capacidad de acumulación y de condi-

ciones generales de vida (acceso a servicios básicos de salud, educación, etc.) 

Sin embargo, debe tenerse presente que ambos conceptos incluyen otras dimensio-

nes de gran importancia, que constituyen la base de este estudio. Así, por e-

jemplo, con un criterio más amplio, deberían incluirse otros aspectos tales cô  

mo las oportunidades de empleo, el derecho de los individuos y grupos sociales 



regionales a ejercer control sobre la ingerencia extrarregional (tanto cultural 

como eeonomica), las disparidades de participación y de poder político en la de 

terminación del estilo de desarrollo local (centralización y descentralización 

de decisiones) y nacional, etc.. En suma, el concepto de equidad espacial no 

se reduce exclusivamente a aspectos económicos del nivel de vida sino que inclu 

ye otros elementos que hacen a la capacidad de desarrollo local. _3/ 

El estudio de la evolución económica de un área -y su capacidad para impul 

sar un proceso sostenido de desarrollo-.no puede plantearse sin hacer una estre 

cha referencia al marco nacional y al estilo de desarrollo predominante. Las 

regiones o áreas geográficas de un país no consti1:uyen, en la generalidad de 

las situaciones, conjuntos o unidades independientes o autónomas. Por el con -

trario, el hecho de que cada área comprenda un subespacio nacional implica que 

compartan las principales características y atributos nacionales (modo de produc 

ción dominante, pautas sociales y culturales asociadas, etc.) y participen -aim 

que en diferente grado- de un único patron y estilo nacional de desarrollo. Con 

secuenteménte, las posibilidades de desarrollo de una región están fuertemente 

acotadas por las consecuencias de las políticas globales macroeconómicas, que 

son básicamente orientadas por el modelo nacional económico y social. Si bien 

corrientemente se asume la neutralidad espacial de los instrumentos '.'macro" de 

la política económica (asignación de recursos e inversiones, política de pre -

cios relativos, tipo de cambio, tasa de interés, gasto publico, etc.), lo que 

implica considerar al. país de una manera unipuntual, se ha verificado que la ac_ 

ción de los instrumentos de política es internalizado de una diferente manera 

en cada área, debido a las particularidades y especificidades locales. ¡j_/ Mien-

tras que en algunos casos los impactos pueden resultar positivos para la evolu 

ción económica de un área, en otros casos los efectos pueden resultar contrapro^ 

ducentes. Por ejemplo, un fuerte deterioro de la paridad cambiaría puede mejo-̂  

rar las posibilidades de exportación de un área pero simultáneamente puede enCja 

recer fuertemente los insumos básicos de otra región. La dirección y magnitud 

de los efectos de la política económica global dependerán principalmente de có-

mo se articulan los instrumentos de acción con las dos características centra -

les de cada región: 

a) Tipo y forma de su inserción productiva en el modelo nacional; 

b) Condiciones y organización de la producción lecal 



a) La consolidación de espacios nacionales ha conducido a diversos esquemas de 

division interna (geográfica) de trabajo, que se han originado no solo a partir 

de las diferencias naturales de las áreas sino también como consecuencia de la 

distribución del poder económico y político nacional y de los sectores sociales 

en cada una de las áreas. Asimismo, y dado que el país en su conjunto se inse^ 

ta en una división internacional del trabajo, la distribución interna de activ_i 

dades recoge en buena medida las particularidades de dicha integración interna-

cional e indirectamente determina las potencialidades de los distintos recursos 

y las posibilidades de su producción. En otras palabras, las características 

de la inserción internacional se proyectan al interior del país y se traducen, 

junto con las consecuencias resultantes de otros factores, en una determinada 

distribución regional del trabajo. En la medida que el sistema económico mun-

dial es dinámico y la importancia .relativa de las producciones centrales o estr^ 

tégicas es cambiante, es de esperar que se produzcan transformaciones en el in-

terior del país, que no sólo importarán alteraciones en los grupos sociales y 

de poder sino también en la distribución de actividades en el espacio y en sus 

características productivas. 

En términos generales, y para ejemplificar lo anterior, se han distinguido 

las siguientes formas de inserción, aunque es posible imaginar-tipologías alter; 

nativas de acuerdo con circunstancias especiales de los países o con una mayor 

elaboración de los criterios: 

i . Central Corresponden a las áreas de producción de los prin-

cipales productos, sobre los cuales se asienta el 

modelo de crecimiento. 

i i . Secundaria Corresponde a las áreas de producciones importantes 

en términos de su valor de producción o valor agre-

gado especialmente local, pero que no son el eje 

del patrón nacional 

i i i . Dependiente 

o Subordinada Corresponde a las áreas marginadas de producciones 

centrales o secundarias. Se caracterizan por ser 

normalmente las áreas de expansión, amortiguadores 

de crisis y de caída de precios 



iv. Marginal Corresponde a áreas especializadas en productos po-

co importantes en la producción agrícola nacional, To 
desvinculadas totalmente de los productos básicos 

que integran la base exportadora nacional. 

V. Nula Corresponde a las áreas aisladas, prácticamente sin 

integración nacional, ya sea porque están. deshabit£ 

das o porque la economía de sus comunidades es bási 

camente de subsistencia. 

Esta tipología puede ser ampliada y hacerse, más compleja, como para permi-

t i r diferenciar situaciones más específicas. Sin embargo, a este nivel ha per-

mitido observar y distinguir un conjunto de situaciones típicas relevantes. 

Estas formas de inserción están a su vez condicionadas por diferentes tipos 

de articulación productiva; es decir, a la actividad primaria -que ha sido el e-

lemento diferenciador- se suman.de muy diferente manera las subetapas producti- ^̂  

vas anteriores (provisión.de insumos y equipos, desarrollo tecnológico, etc.) y 

posteriores (transformación industrial, empaque, comercialización, etapas de 

producción de derivados y subproductos, etc.), dando lugar a muy .distintas forr. " 

mas de integración vertical de las cadenas productivas. 

La importancia de detectar estas diferentes situaciones radica en que en 

el interior de cada rama vertical se determinan -a,través de múltiples canales 

y maneras- la distribución del ingreso total, la capacidad de acumulación por 

parte de los agentes en cada subetapa, el proceso de incorporación tecnológica, 

el incremento de la productividad, etc... La estructura de cada rama vertical 

tiene a su vez, fuertes y diferentes efectos espaciales, particularmente s i las. 

sxibetapas no coinciden geográficamente. En este sentido, no sólo se trata del 

valor agregado supuestamente "perdido".y que podría generarse en la propia área 

especializada en la producción agrícola, sino en las limitaciones y ausencia de 

poder de decision y control que ejercen los productores locales sobre sus pro-

pias producciones. 

La pérdida o ausencia de poder de negociación por parte de los agentes pr^ 

ductores primarios está en estrecha relación con el grado de integración verti-



cal de la rama productiva y en menor medida con la ubicación geográfica de las 

plantas transformadoras. Ciertamente, es muy diferente la gravitación de los 

productores minifundistas pequeños, de la de los establecimientos mayores, que 

tienen una gama mucho más amplia de alternativas productivas. Pero de todas m¿ 

ñeras, cuanto mayor sea el grado de integración vertical, el núcleo central de 

la cadena ejerce un mayor control sobre las restantes subetapas, sean éstas an-

teriores o posteriores en el proceso productivo e independientemente de donde ^ 

lias se encuentren localizadas. 

El hecho que coincidan geográficamente, por ejemplo, productores agrícolas 

y plantas industriales procesadoras no garantiza, necesariamente, un mayor gra-

do de decisión y autonomía por parte de los primeros, ni tampoco una mayor rei^ 

versión en la región. 

En cierta forma, esta argumentación conduce a plantear críticamente hasta 

qué grado, o en qué sentido, el problema de la distribución del ingreso, capac¿ 

dad de acumulación, etc. puede ser encarado exclusivamente desde una perspecti-

va regional. Los argumentos presentados anteriormente corroboran la hipótesis 

sustentada por varios autores de que el problema de las disparidades region^ 

les, así descripto, es en esencia una consecuencia directa del funcionamiento^ 

conómico nacional y sectorial que tiene efectos espaciales diferenciados. En 

tras palabras, las características que adopta el proceso nacional de desarrollo 

tiene impactos dispares en el funcionamiento de la economía espacial que, porque 

se adscriben a un determinado ámbito geográfico, son percibidos como problemas 

regionales. Si bien existen evidencias que sustentan en parte esta hipótesis 

-especialmente en el caso de los países desarrollados- se podría aducir contra-

riamente que es una visión algo limitada y simplista del problema. En efecto: 

por una parte omite la consideración de otras dimensiones locales que hacen vía 

ble -aunque como todo proceso económico-social, envuelto en contradicciones y 

conflictos- la inserción en el esquema nacional; y, por otro lado -al sobre de 

terminar el funcionamiento del sistema económico regional-, reducen las alterna 

tivas de crecimiento y desarollo local, impulsado a partir de bases y fuerzas 

locales, menos dependientes del modelo económico nacional. 

b) El segundo conjunto de factores y características que originan las diferen-

cias espaciales, cuyo análisis permite evaluar los efectos de los instrumentos 



de política, son las vinculadas con las condiciones locales y las formas de or-

ganización de la producción., Si bien está influidas por la forma y grado que 

adopta la integración vertical, también están determinadas.por las condiciones 

y factores socio-económicos locales, tales como dotación de factores producti-

vos, concentración en la propiedad de factores, capital y t ierra, oport;anida -

des de empleo y mano de obra disponible, funciones de producción y tecnologías 

alternativas, relaciones económicas horizontales entre productores, racionali-

dad económica comercial empresarial, estrategia de maximización de.ingresos, 

capacidad de generación de excedentes, etc. 

Las características de la dotación de factores y organización de la produc 

ción de las unidades productivas -sumado a la forma de los mercados en los que 

operan (ramas verticales) -permiten, en un primer análisis, explicar los nive-

les de ingresos medios y las diferencias entre esas producciones y el promedio 

nacional. Como se ha señalado, _5/ una particularidad de las producciones peri-

féricas es su marcada heterogeneidad productiva interna, es decir, la presencia 

en la misma actividad de productores muy disímiles tanto en cuanto a la dota -

ción y utilización de factores como a la racionalidad y estrategia económica im 

plícitas que guían su accionar económico. Esta situación pone de manifiesto 

la existencia de mecanismos interdependientes y funcionalidades entre los pro-

ductores y entre éstos y el resto de la comunidad local. La relación entre los 

productores "exportadores" del area y el resto de la economía local se ejerce 

a través de los efectos indirectos y multiplicadores de las producciones princi 

pales. En algunos casos se establece una fuerte relación de dependencia, ya 

que las producciones de "exportación local" constituyen la única fuente exógena 

de recursos. Por otra parte, las características de la organización local de 

producción se trasladan a su vez a la estructura-social del área, reflejándose 

en la definición de los grupos sociales y económicos y en el tipo y forma que 

asume el conflicto social. 

La importancia de examinar las características que rodean a la producción 

y a los tipos de agentes productores reside, principalmente, en poder precisar 

quiénes son los destinatarios de la acción, cuáles los instrumentos de política 

y predecir los probables impactos sobre el conjunto social en el cual se inser-

tan los productores. Una mayor exactitud en la aplicación del instrumento de 

política implica una mejora de su eficiencia social, a la vez que permite evi-



tar el uso áe políticas •macroeconomicas espacialmente homogéneas, que tienen un 

efecto reducido pues no incorpora criterios discriminatorios regionales. 7_/ 

En las secciones siguientes se intentará evaluar la estrategia económica 

regional llevada a cabo en la region N.O.A. durante la década pasada utilizando 

el marco de referencia mencionado. El primer capítulo da cuenta de las caracte_ 

rSsticas estructurales del área. En la primera sección se describen algunos ar̂  

tecedentes básicos a f in de ubicar el análisis en una adecuada perspectiva dina, 

mica e histórica. En la segunda sección se analiza la inserción productiva de 

las provincias y producciones principales de la región N.O.A.j a la vez que se 

plantean las principales condiciones de funcionamiento de las ramas verticales 

correspondientes. En la tercera sección se detallan las condiciones de produc-

ción predominantes, las diferentes formas de organización de la producción y 

las distintas maneras de racionalizar el proceso económico (estrategia comer -

cial capitalista versus estrategia de subsistencia y maximización de ingresos 

familiares). 

El segundo capítulo analiza diferentes aspectos de la evolución de la re -

gión N.O.A. en la última década. En la primera parte se describe la evolución 

socio-demográfica del período, poniendo especial énfasis en los procesos de 

concentración regional de la población y en los de urbanización. La segunda 

sección examina la evolución económica global de las provincias y de las produc 

ciones a f in de observar el patrón y modo de crecimiento predominantes. Final-

mente, la última sección se centra en las particularidades de la estrategia y 

sus consecuencias en la región, tanto en términos de su crecimiento económico 

como en la equidad de su distribución. 

La hipótesis central del trabajo es que la estrategia de crecimiento econ^ 

mico fue básicamente dirigida a sectores y grupos sociales de ingresos medios y 

altos, a la vez que se basó en la introducción de nuevos productos que requerían 

una particular dotación de factores; por ellos sus efectos parecen haber sido 

muy reducidos en términos de los grupos de población y sectores -sociales involu 

erados. Las políticas instrumentales no modificaron las dos características 

centrales explicativas de las diferencias económicas y sociales regionales: por 

un lado, el tipo y forma de inserción productiva y, por otra parte, las condi-

ciones y foranas de organización de la producción. 



El tercer capítulo sintetiza .slgunas observaciones anteriores y plantea al 
gunas propuestas de política, cuyo objetivo es el mejoramiento de las condicio-

« 

nes de vida en la region y el logro de un crecimiento económico que incorpore y 
desarrolle a los sectores sociales más marginados y atrasados. 



CAPITULO I 

CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DEL N.O.A. 

1." Antecedentes históricos 

La situación actual del noroeste argentino es el resultado de un conjunto 
de factores que confluyeron a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Por u-
na parte, la resolución de la lucha entablada por el poder, a partir de la ind^ 
pendencia, entre las provincias del interior y Buenos Aires que se concreta con 
la organización nacional, a inicios de los años 60, con la hegemonía de la oli-
garquía porteña y de los intereses británicos. Por otra parte, las condiciones 
en que se da la inserción del país en el mercado mundial en esa nueva etapa, l_i 
mita las posibilidades de aquellas regiones no pampeanas del interior, que habí 
an ocupado una posición preponderante en el período de dominación-española. 

En la etapa colonial, la región del noroeste tenia una producción diversi-
ficada que se destinaba, en gran parte, al Alto Perú, donde existía un mercado 
importante, y también a Buenos Aires. "Como Buenos Aires carecía de productos 
para colocar en el mercado interior pero importaba del mismo artículos de consia 
mo ordinario (textiles, yerba, tabaco), su balanza comercial con el interior 
tendía a ser deficitaria. Para equilibrarla el comercio porteño tenía dos sali 
das complementarias: extender la penetración de los productos extranjeros a to-
do el interior y reemplazar los bienes de consumo provenientes de éste por sus-
titutos del extranjero. Ambaa soluciones implicaban debilitar las economías re 
gionales e incrementar la dependencia de las metrópolis manufactureras".^/ Con 
la guerra por la independencia el comercio con el Alto Perú se interrumpe. La 
ruptura de los vínculos coloniales con España permite concretar el proyecto de 
las burguesías porteñas de la apertura del puerto y la liberalización del co -
mercio exterior. A. pesar de que algunas provincias pudieron ubicarse nuevamen 
te con el reinicio del comercio con el Alto Perú "...las economías del interior 
como un todo se perjudicaban por el drenaje de dinero provocado por la invasión 
de mercaderías europeas y la caída de la demanda porteña de manufacturas domés-
ticas". 9/ Esta situación hacia cada vez más deficitaria la balanza comercial 



de las provincias con Buenos Aires, sufriendo las primeras un-flujo monetario ha 
cia la capital y una fuerte crisis en sus estructuras productivas;, frente a.ello 
las economías del interior intentaron diversificarse a fin de equilibrar su co -
mercio, o bien involucionaron hacia la producción de siobsistencia. ^ 

"Luego de 1806 los productos textiles ingleses inundaron el mercado local y, 
si bien no afectaron directamente a una producción artesanal que estaba radicada 
desde antiguo en Tucumán, Santiago y Córdoba que sólo terminó de extinguirse a 
fines del sigló XIX, influyó en toda la economía del interior al elevar sensibl£ 
mente los niveles de consiimo de la población" 10/. Asimismo., a.la apertura del 
puerto de Buenos Aires a los productos ingleses, se le sumó la eliminación dé 
las aduanas secas y la libre navegación de los ríos, incluidos en el Proyecto de 
Organización Nacional; y si bien el interior no tenía una industria capaz de 
competir con la inglesa (ya que se trataba de una produccción a pequeña escala 
y de carácter meramente artesanal) la misma no logró sobrevivir más que marginal_ . 
mente. 

Conjuntamente con la penetración de productos manufacturados ingleses por 
el puerto de Buenos Aires, el país consolida cada vez más su economía agroexpor- . 
tadora -localizada en las provincias pampeanas- de donde provienen los principa-
les recursos del Estado. En el interior, la situación respecto del puerto se . 
toma cada vez más conflictiva, lo que conduce a la llamada "etapa de la anarquía" 

por la cual los caudillos representantes de las oligarquías provinciales, se 
oponen al centralismo bonaerense esgrimiente reinvindicaciones federalistas fren 
te al poder unitario de la capital. Luego de la derrota de Caseros y con el co-
mienzo del proceso de unificación nacional se plantea la.contradictoria sitúa -
ción por la cual el Estado, si bien depende en lo económico de las oligarquías 
pampeanas, políticamente debe negociar.con las. del interior un cierto orden y 
estabilidad interna que fortalezca al.estado.nacional recientemente., constituí do. 
Para ello el gobierno central debió acordar con las principales oligarquías del 
interior alianzas basadas en el intercambio de recursos económicos destinados a 
fortificar las debilitadas economías provinciales a cambio de su estabilidad y 
del apoyo al proceso de unificación.que se concreta en forma acabada, en 1880. 

El interior no quedó enmarcado en un solo bloque homogéneo; la situación de 
las diversas provincias de la región estuvo determinada por el poder de sus oli-

10 



garquías locales para negociar con el poder central una posición de beneficio 

compartido, como socios menores y secimdarios. Un claro ejemplo de esto, en el 

N.O.A., es lo acontecido con la provincia de Tucumán: 11/ "Frente al desequil^ 

brio provocado por la penetración comercial extranjera a través de Buenos Aires 

y la dificultad de colocar exportaciones en el mercado del l i tora l , la mayoría 

de las provincias adoptaron medidas orientadas a frenar el drenaje monetario y 

defender la producción artesanal local. Las trabas aduaneras sólo consiguieron 

en la mayoría de los casos recargar el precio de las importaciones... Pero en 

tanto no hubiera posibilidades de desarrollar industrias locales en condiciones 

de competir con las importaciones, la protección no podía pasar de la fase defen̂  

siva. En Tucumán se dio esa posibilidad debido a la peculiar evolución de la 

burguesía comercial, que devino primero terrateniente y luego industrial... La 

transferencia de los excedentes invertibles del comercio y el agro a activida-

des manufactureras (cuero, tabaco y finalmente azúcar) se vio favorecida (por-

que)... el sector primario no contaba con ventajas comparativas que fomentaran 

la especialización y la reinversión en el mismo, a la manera del l i tora l agroejc 

portador". 12/ 

Por otro lado Tucumán contaba con una base agroindustrial (tabaco y ciga-

rros, cuero, aguardientes y azúcar) que no existía en otras zonas del l i to ra l y 

del resto del país. "La coyuntura internacional, finalmente, era favorable al 

desarrollo de nuevas áreas productoras de azúcar, en competencia con las tradi-

cionales, basadas en la explotación de mano de obra esclava... El desarrollo de 

zonas nuevas, como Tucumán, entraba perfectamente en este esquema, pues implica 

ba renovar rápidamente la maquinaria a través de las importaciones"13/, que era 

otro de los objetivos de la industria inglesa en busca de nuevos mercados para 

incrementar sus ventas de maquinarias. 

A través de la industria azucarera, el estrato dominante tucumano, compues 

to por los grandes comerciantes-terratenientes, logra sentar las bases para su 

integración en el proyecto agroexportador de la oligarquía porteña; con ello, 

esta provincia crece más que el resto de la región. "Los bancos nacionales su-

ministraron los créditos para la adquisición de las maquinarias tucumanas, des-

viando así parte del excedente acumulado para la capitalización de la oligarquía 

tucumana." 1*4/ La situación de Tucumán se mantiene a lo largo de la primera 

mitad de este siglo y a ella se agregan posteriormente Salta y Jujuy. 

11 



Entre 193Q y 1955, etapa en que se desarrolla el proceso de industrializa-
ción por sustitución de importaciones, las provincias de Catamarca, Santiago del 
Estero y La Rioja, presentaban los niveles de menor desarrollo productivo de la 
región y los valores más altos de participación del sector pióblico en las econo-
mías locales;... "el aparato burocrático estatal debe, ante la incapacidad de la 
estructura económica para ofrecer a la población activa oportunidades de empleo 
permanente en actividades productoras de bienes, suplir dicha falla con ocupacio_ 
nes administrativas oficiales". 15/ 

2. Inserción productiva de las provincias del N.O.A. 

La organización nacional estructurada en las últimas décadas del siglo pasa 
do trajo consigo un modelo de desarrollo nacional fundado en la inserción del pa 
is de acuerdó con la división internacional del trabajo, basado en las ventajas 
comparativas internacionales para la producción de granos y carnes. En este nuevo 
modelo, una región del país en particular -la pampa húmeda- fue la privilegiada 
dadas sus condiciones ecológicas y económicas, y la economía nacional se organi-
zó en tomo a su producción. Este esquema que ya tiene más de un siglo de anti-̂  ĵi 
guedad sigue vigente en la actualidad, atinque con modificaciones resultantes de .• 
la etapa de sustitución de importaciones. En 1980, del total de las exportacio-
nes nacionales, el 81,87% fue aportado por los productos pampeanos. 16/ 

El resto del país, es decir las regiones extrapampeanas, ha logrado un tipo 
de inserción periférica a través de ciertos productos locales que, o bien tienen 
importancia en el mercado interno, como el azúcar,el tabaco, la vid, el algodón, 
etc, o son productos agropecuarios destinados al mercado extemo en cantidades 
significativas, como es el caso del poroto seco, pero que no entran en contradijc 
ción con el modelo central. 

En la región que nos ocupa y para determinar los productos de exportación 
provincial sobre los que se centra su inserción en el país se ha utilizado un ' 
cociente de localización 17/, que permita discriminar el consumo local aparente y 
del posible volumen exportado tanto dentro de la región del N.O.A. como fuera de 
la misma (Ver el cuadro 1) 
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Cuadro N® 10 
•PRODUCCIONES DE EXPORTACION REGIONAL - COCIENTES DE LOCALIZACION, a/ 

Productos Total 
agrícolas 
del N.O.A. 

del 
país Tucumán Salta Jujuy - . Cata- Sgo.del La Rio^a ° ̂  marca Estero 

Región 
N.O.A. 

1980-82 Miles Tn 

Maíz 28.900 48 . .04 
Sorgo 18.510 1.48 .14 
Poroto 
seco 616 2.12 25.74 2.89 1.82 9.56 3.91 
Zapallo 1.004 2.33 1.31 13.97 1.63 
Batata 851 3.28 15.26 1.72 
Tabaco 1.83 2.14 14.01 21.64 3.12 3.80 
Uva 9.761 3.62 2.07 .53 
Papa 5.632 1.46 .14 
Oliva 
conserva 199 5.46 .71 .57 
Tomate 1.U91 3.94 4.26 3.36 .47 1,12 
Azúcar 47.980 17.59 4.40 15.82 3,51 
Naranja 2.035 2.88 2.77 4,38 ,93 
Cebolla 703 .97 1. 7.97 .92 
Algodón 1.249 1.38 .13 
Soja 11.270 1.07 ,68 ,16 

a/. Véase referencia i 17 
Fuente Elaborac ion propia sobre la base de estudio de CEPAL, 1984. 

Como puede observarse en el cuadro los principales productos que exporta la re-
gion son: el poroto seco, el tabaco y el azúcar; y, en menor medida, la batata, 
el zapallo y el tomate- El resto de la producción (maíz, sorgo, uva, papa, oli-
va en conserva, algodón y soja) son cultivos de exportación interprovincial pero 
que no exceden el marco intrarregional. Si tomamos los productos en relación a 
las provincias productoras, se observa que en el caso de Tucuman el producto prin 
cipal es el azúcar, teniendo además esta provincia una minicanasta de bienes ex-
portables como son la batata, la naranja, el zapallo, el tabaco, el poroto seco 
y la papa. Es decir que, no obstante ser una provincia especializada, cuenta con 
producciones marginales o secundarias de cierta significación. 
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En Salta los principales productos de exportación son el poroto seco y el 
tabaco, y al igual que Tucumán tiene una niinicanasta de 5>roductos como el azú'.-
car, el tomate, la naranja, el zapallo, la cebolla y el maíz -si bien este últ¿ í. 
mo no alcanza a cubrir las necesidades provinciales- que le dan un carácter di-
versificado a la provincia. El caso de Salta es interesante porque los.dos. 
principales cultivos de exportación tienen destinos muy distintos: el poroto. s£ 
co se destina en su gran mayoría al mercado externo en tánto que el' tabaco for-
ma parte de los complejos agroindustriales destinados básicamente .al mercado in 
terno, si bien un porcentaje mínimo se ej^orta. 

Los principales productos de exportación de Jujuy son el tabaco y el azú -
car, ambos destinados a la producción agroindustrial que se consume básicamente 
en el mercado interno. En esta provincia se produce también naranja, tomate, 
poroto seco y cebolla, si bien este último cultivo sólo alcanza a abastecer el 
mercado provincial. 

La Rioja y Catamarca comparten una situación semejante. Ambas provincias 
tienen una participación poco significativa en productos agroindustriales expor y, 
tables como es el caso de la uva y. el tabaco., Dicha participación está subord¿ 
nada a la de las provincias productoras, como es el caso de Mendoza respecto de 
la vid o>Jujuy y Salta en el caso del tabaco. 

Finalmente, en Santiago,del Estero las principales producciones exporta -
bles son la de zapallo y la de batata. Ambos productos se ubican marginalmente . 
en la economía nacional por su valor de producción y su uso industrial limita-
do, Por otra parte, si bien la exportación de poroto secó reviste importancia 
en esta provincia, se subordina a la de Salta que es lá principal productora de . 
la región. 

Otros cultivos, como el sorgo y el algodón, logran tener un cierto excede^ 
te exportable mínimo, en tanto que la oliva, el tomate y la soja no alcanzan a 
abastecer el consumo provincial. 

Este análisis de la producción exportable regional y provincial permite ^ 
concluir que la producción agrícola de las provincias del N.O.A. tiene una in-
serción periférica con respecto al polo concentrador de la pampa. Sin embargo. 
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las diversas provincias tienen distintos grados de independencia en relación al 
modelo nacional vigente; ello, como se mencionó anteriormente, se vincula tanto 
al tipo de producto que exporta, como al poder de negociación de las burguesías 
locales con el poder central. En tal sentido, y de acuerdo con el margen de aji 
tonomía relativo, se pueden mencionar diversos tipos de inserción: secundarias, 
dependientes, marginales y nulas. 

Las provincias con una producción exportable e industrializable que es si£ 
nificativa por su valor de producción, y que además concentran en su territorio 
los mayores volúmenes de la producción nacional de ese producto., se caracteri -
zan por un margen de libertad más amplio.para su desarrollo y tienen una inser-
ción productiva secundaria en relación al modelo central. Este es el caso de 
Tucumán, Salta y Jujuy. 

Si la producción agrícola se basa en cultivos-propios de la región panpea-
na, como es el caso del sorgo o la soja, el margen de libertad de'estos produc-
tos es bastante limitado. Se trata en estos casos de una producción dependien-
te de la región central, área que determina las condiciones de producción, la 
tecnología, la productividad media, el precio, etc.. También se puede dar el 
caso de una producción dependiente de una provincia de inserción secundaria, co_ 
mo es el caso de la vid en La Rioja y Catamarca, con respecto a Mendoza. En e-
se sentido, si la producción principal de la provincia es im producto siibordin̂  
do a las pautas de producción y comercialización de otra región, se puede decir 
que 5 la provincia tiene una inserción dependiente y subordinada. 

Por otra parte existe un conjunto de productos que tienen una incidencia 
insignificante en el valor de la producción agrícola nacional, como es el caso 
de la producción de Santiago del Estero, con un amplio espectro de productos co 
mo la batata, el melón, la sandía, la cebolla, etc., que sólo permiten el sus-
tento de la población agrícola local. En este caso, se podría decir que, San -
tiago del Estero se inserta marginalmente en el modelo nacional. Finalmente, e 
xisten un conjunto de pequeñas comunidades de sxabsistencia cuya inserción en el 
modelo nacional es nula (Véase el Cuadz>o 2). 
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mico. Generalmente, las empresas industriales que participan en.las.fases 1 y 
3 (que pueden o no .ser las mismas) concentran el mayor poder de decisión. Este 
se expresa, en el primer caso, por el monopolio de las semillas y la tecnología 
que la acompaña. En el tercer caso, resulta en ;in monopsonio, que se genera en 
el mercado de materias primas y que le permite a la empresa procesadora incidir 
sobre los volúmenes de compra y su precio. 

De este modo, los agentes de la producción agrícola sufren .un proceso de 
deterioro en su capacidad de gestión empresaria independiente., que deviene en ju 
na creciente subordinación al sector industrial. 

La subordinación de la agricultura a la industria puede asumir por lo tan-
to diversas formas: 

a) A través del control del mercado de materias. primas que ejerce la empresa in 
dustrial. 

Esta situación se asienta en el poder asimétrico que se genera en el merc£ 
do de materias primas entre una demanda • concentrada en unas pocas . empresas y u- í 
na oferta atomizada en una multiplicidad de pequeños y medianos productores; se 
estructura así un mercado monopsónico en el que las empresas industriales -dado 
el bajo o nulo poder de negociación de los productores agrícolas- están en con-
diciones de imponer el precio de comercialización, las formas, de pago, la cali-
dad del producto, etc.. 

b) A través de la integración vertical, directa o in direct a...de la agricultura al 
complejo agroindustrial 

La primera situación -integración directa- es el caso.tradicional de la em 
presa industrial que se abastece de la materia prima a través de ,1a producción 
de su propio establecimiento agrícola. La integración de las fases puede tener-
origen en la empresa agrícola que se integra "hacia adelante" con la producción 
industrial.y/o la distribución en el mercado, pero también puede ser el result;̂  
do de la integración "hacia atrás" de la empresa industrial o comercial. 

La integración indirecta se verifica cuando, la empresa industrial o comer- ,y, 
cial es la que integra "hacia atrás" el control de. la fase agrícola sin asumir 
los riesgos de la producción. Los principales mecanismos por los cuales la em-
presa ejerce el control son: 
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1) la empresa controla los canales de comercialización y distribución del pro-
ducto i 

2) controla los insumos principales y el paquete tecnológico para la producción 
agropecuaria; 

3) la empresa avala y garantiza el financiamiento.para el proceso productivo 
desde el inicio del mismo: venta de-semillas, fertilizantes y agroquimicos, 
alquiler de maquinarias e implementos agrícolas, etc., adelantando en algu-
nos casos parte del pago de la cosecha; 

4) la empresa impone la supervisión del proceso a través de su cuerpo de aseso-
res técnicos, los que se encargan de determinar qué se siembra, cuándo y có-
mo. 

En los primeros casos la situación se ve favorecida por la falta de una in_ 
fraestructura de almacenamiento y conservación de productos perecederos, la no 
disponibilidad de transporte para llevar su producto al mercado, y la carencia 
de desarrollo tecnológico propio. En los dos últimos, además, la situación se 
agrava por la escasez de recursos financieros por parte de los productores agiú 
colas. 

En esta modalidad de integración, llamada "agricultura de contrato", la em 
presa no sólo se asegura la cosecha y fija el precio del producto sino que tam-
bién incide directamente en el proceso productivo. De este modo, logra regular 
el volumen de materia prima, su calidad y la modalidad tecnológica utilizada en 
la producción. El productor agrícola va perdiendo así su autonomía y se trans-
forma en una suerte de semi-asalariado de la empresa. 

En la región N.O.A. se observan las dos formas de control mencionadas, las 
que se manifiestan principalmente en la agroindustria del azúcar y del tabaco. 
En el caso del complejo azucarero en Tucuroán, donde se produjo en 1980/82 el 
61% del total del azúcar del país, el control de los ingenios sobre los produc-
tores cañeros se da a través del mercado. Para esa fecha el 84% de la caña ut_i 
lizada por los ingenios para fabricar azúcar era comprada a productores indepen 
dientes, en su mayoría minifundistas. El mercado de la caña tiene característ_i 
cas oligopsonicas, ya que muy pocas empresas componen la demanda frente a una o 
ferta atomizada de múltiples productores. 
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En Jujüy y Salta por el contrario, el control del ingenio sobre la produ£ 
ción primaria se ejerce a través de una mayor integración vertical directa de 
la actividad. En Jujuy el 62% de la cafia molida por los ingenios proviene de 
sus propias fincas, mientras que en Salta esta cifra se eleva al 68% (Véase el 
cuadro 3). 

Cuadro N° 3 
CAÑA PROPIA Y COMPRADA MOLIDA POR LOS INGENIOS 

(porcentajes) 

Provincias 1978 1979 1980 1981 1982 

Propia Compr Propia Compr Propia Compr ̂ opia Compr Propia Compr 

Tucumán 15.6 8U.Í+ 15.0 85.0 16.0 84.0 16.0 8U.0 16.0 84.0 
Jujuy 63.5 36.5 63.8 36.2 614.0 36.0 64.0 36.0 62.0 38.0 
Salta 89.1+ 10.6 87.8 12.2 71.0 29.0 70.0 30.0 68.0 32.0 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de El Azúcar Argentino en 
Cifras 1980 y 1982. 

En los tres casos son los ingenios, es decir las empresas agroindustria-
les, las que concentran el poder sobre la rama. Sin embargo, la estructura prô  
ductiva de Salta y Jujuy -de mayor productividad y tecnología más avanzada- per̂  
mite rendimientos más altos que los logrados en Tucumán, lo cual repercutió en 
la industria de esta provincia, que en las dos últimas décadas sufrió un fueirté 
proceso de concentración. Es iii5)ortante distinguir este proceso de concentra -
ción provincial del sector respecto de la concentración empresarial existente 
en Salta y Jujuy. 

Otra diferencia interesante es que mientras que en Jujuy y Salta la mayor 
parte de los productores agrícolas tienen grandes extensiones, en Tucumán prev^ 
lecen los minifundios. Esta característica de los productores cañeros tucuma-
nos y una subdivisión, de tierras muy intensa alrededor de los años '50. Estos 
hechos coinciden con la aplicación de políticas de altos salarios a los obre -
ros de los ingenios y "surcos y seguramente •,• dado que Tucumán tenia rendimien -
tos menores que los de Salta y Jujuy, no permitía a los ingenios pagar salarios 
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altos. La solucion fue convertir a los asalariados rurales en propietarios mi-
nifundistas, los que en esa condición podrían reducir sus ingresos personales 
por debajo de los salarios, principalmente en los años de bajos precios y supe£ 
producción. 19/ 

La producción azucarera ha sido ima de las industrias no pampeanas que 
mayor apoyo oficial logro desde su surgimiento en el siglo pasado. Sin embar-
go, hacia fines de 1960 sufrió una gran crisis que motivo la integración esta-
tal con el fin de liquidar parte de los ingenios tucumanos (Operativo TucumSn) 
y trasladar a 111:1 conjunto de familias cañeras a otras regiones del país. Esta 
estrategia no logró resolver la crisis que enfrenta el sector, en el que per -
sisten desde hace ya algún tiempo un. mercado interno saturado y un mercado ex-
terno cuotificado; así, en algunos años parte de la producción agrícola ha qu£ 
dado sin destino. Esta situación no afecta del mismo modo a los distintos a -
gentes productivos, ya que frente a las crisis de sobreproducción el ingenio 
deja de comprarle el producto al cañero independiente, siendo este último esl¿ 
bón de la cadena el más afectado. Como puede observarse en el cuadro 4, los 
precios pagados al productor de caña declinan fuertemente durante la década de 
los años '60, período de la fuerte crisis azucarera. La recuperación poste -
rior y prlficipalmente én la primera mitad de los años '70, está probablemente 
influida por un alza de los precios .internacionales, lo que incidió en la pos_i 
bilidad de exportación y altos precios internos. (Véase el cuadro 4) 

Cuadro N® 4 
CAÑA DE AZUCAR. EVOLUCION DE LOS PRECIOS PAGADOS AL PRODUCTOR 

(en pesos constantes de 1960 por tonelada) 

Año Total Principales provincias productoras 

Ju juy Salta Tucumán 

1960 
1965 
1970 
1975 
1980 

5,58 
5,23 
4,61 
8,91 
6,31 

5,56 
6,14 
4,51 
8,88 
6,83 

6,56 
6,14 
4,51 
8,82 
6,80 

5,17 
4.94 
4,86 
8.95 
6,66 

Fuente: Banco Ganadero Argentino 
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En cuanto al cultivo del tabaco, la cadena está sometida a:una fuerte in-, 
tegracion vertical de carácter indirecto, a través del control que ejercen las 
empresas cigarreras sobre el tabaco rubio "siendo muy extendido el sistema de 
"socio" para las tareas de implantación (un tipo especial de aparcería) y el 
USO de asalariados transitorios para la cosecha... se observa una mayor difu-
sión de nuevas tecnologías (tracción, agroquímicos, secaderos) en Salta y Ju -
juy. 20/ La industria tabacalera es una de las más antiguas del paiís y tiene 
su época de esplendor hacia fines del siglo XIX con el "tabaco criollo". A 
principios de este siglo comienzan a cultivarse en el noroeste argentino taba-
cos claros expandiéndose rápidamente su producción a partir de la seguinda gue-
rra mvmdial. Esto hace que Corrientes -que era la principal productora hasta 
1960- disminuya su participación en favor de aquellas zonas que cultivan taba-
co rubio. Este pasaje del tabaco oscuro al tabaco claro se asocia a.una ere -

•t 

ciente participación del capital extranjero en la rama... hasta llegar a la áé_ 
cada del '70 en que la elaboración de cigarrillos se concentra en dos empresas, 
siibsidiarias de las transnacionales más importantes del sector". 21/ 

Si se toma en cuenta la evolución de los precios. pagados al productor, a 
partir de 1960 (véase el cuadro 5), se observa una tendencia declinante hasta 

Cuadro N® 5 
TABACO - EVOLUCION DE LOS PRECIOS PAGADOS AL PRODUCTOR 

(en pesos constantes de 1960 por tonelada) 

Año Total Ju juy Salta 

1960 350,12 691,69 451,39 
1965 240,52 470,60 333,27 
1970 192,00 259,64 241,15 
1971 157,47 232,48 201,92 
1972 382,87 491,15 437,86 
1973 477,04 514,40 513,55 
197U 566,72 684,85 647,89 
1975 309,73 373,78 356,78 
1976 272,68 296,64 301,46 
1977 346,47 408,37 389,07 
1978 355,74 399,90 400,54 
1979 303,98 402,58 398,25 

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Banco Ganadero Argentino. 
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1972, ano en el que la tendencia se invierte hasta 1974. A partir de 1975 el 
precio oscila entre 300 y 450 pesos. 

Una posible explicación de este fenómeno es que el Fondo Nacional del Ta-
baco (FET) -fondos de subsidios a ciertos productores agrícolas, financiados 
por el consumidor final del producto manufacturado- creado en 1976, no logró 
compensar la caída del precio real hasta iniciada la década de los setenta, du 
rante la cual incrementó su participación en el precio total, como se observa 
en el cuadro 6. 

Cuadro N° 6 
TABACO - PARTICIPACION PORCENTUAL EN EL PRECIO PAGADO AL PRODUCTOR DEL VALOR A 

COPIO Y DEL APORTE DEL FONDO ESPECIAL DEL TABACO (FET) 1955/55 a 1972/73 
(en pesos corrientes por tonelada y porcentajes) 

Tabaco oscuro 
Acopio FET 
Porcentaje 

Precio al 
productor 

Tabaco claro 
Acopio FET 
Porcentaje 

Precio al 
productor 

1955/55 100,0 579,8 100,0 1.298,8 
1965/67 61,7 38,3 975,8 55,0 35,0 2.202,5 
1967/58 56,7 33,3 1.027,8 71,4 28,6 2.209,3 
1968/59 60,7 39,4 938,0 53,4 36,5 2.324,8 
1969/70 52,8 47,2 1.173,2 53,8 45,2 2.550,5 
1970/71 36,5 63,5 2.088,0 40,7 59,3 4.075,9 
1971/72 29,4 70,6 4.172,3 43,3 55,7 6.441,1 
1972/73 32,7 67,3 9.161,5 43,7 55,3 10.978,0 

Fuente: CEPAL. Elaboración propia sobre la base de cifras de la Dirección 
Nacional del Tabaco, 1975. 

La caída en el precio real que se da a partir de 1975 probablemente se 
deba a una estabilización de la participación del FET en el precio total, que 
por lo tanto no compensa la caída relativa del precio de mercado del tabaco. 

Los ejen̂ ilos descriptos en las páginas anteriores permiten concluir que 
no sólo importa el tipo de producto sobre el que se basa la inserción económi-
ca provincial sino cómo ésta se articula verticalroente. Ambos aspectos contr^ 
buyen a la determinación de los ingresos absolutos y relativos de los product£ 
res y a la capacidad de acumulación a escala local. 
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3. Condiciones de producción y formas de -organización de las, explotaciones agri. 
• colas 

En la sección anterior se describió la forma y tipo de inserción, que pre 
dominan en las provincias que componen la región. Las particularidades que ca 
racterizan tal integración (posibilidades limitadas de crecimiento, rama vert¿ 
cal con fuerte concentración en las subetapas industriales, etc.) explican par 
cialmente los bajos niveles de vida e ingreso de la mayoría de la población 
que habita en dichas provincias. Otra línea de argumentación y ejqjlicación, 
como se señalo en la introducción, se refiere a las consecuencias económicas y 
sociales que se derivan de las condiciones mismas de producción en el.sector a 
grícola y, de la forma en que se organizan las unidades productivas. 

En un primer análisis podría señalarse que, existen tres factores esen -
dales que determinan . los rasgos salientes de las condiciones de producción 
características de los cultivos de la región;.22/ 

a) dotación del factor tierra, en particular la tenencia y accesibilidad; 

b) capital de tr^ajo, tanto para realización de las inversiones e incor-' 
poración de tecnología, como para el financiamiento de corto plazo del 
proceso productivo; 

c) dotación de mano de obra y formas de empleo de la fuerza de trabajo. 

La diferente combinación de estos elementos determina una amplia gama de 
tipos de explotación agrícola. La distinta composición en término de los fac-
Tores indicados no sólo implica que las explotaciones agrícolas tengan funcio-
nes de producción diferentes sino que, además, establece las restricciones o 
límites reales de la .producción posible en cada ima de ellas, ya que sólo en 
cierta y reducida proporción los factores de producción son sustltulbles entre 
sí. 

a) Dotación del factor tierra (dimensión de las explotaciones) 

Una de las características salientes de está región es que existe un fuerte 
predominio de explotaciones productivas con extensión unitaria reducida. Como 
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puede observarse en el cuadro 7 (construido sobre la.base del Censo Nacional A-
gropecuario de 1969), en los departamentos seleccionados por su especialización 
productiva, el estrato inferior (menos de 5 Ha) incluye en todos los casos im 
número significativo de establecimientos. Si se consideran los dos primeros e^ 
tratos (hasta 25 Ha) el porcentaje de explotaciones incluidas supera en casi t£ 
dos los departamentos el 50% del total de unidades agrícolas. Este conjiinto 
muy grande de pequeñas unidades agrícolas comprende sólo una pequeña proporción 
del total de tierra disponible. En los casos extremos de los departamentos con 
una elevada proporción de minifundios, la superficie total ocupada por explota-
ciones inferiores a 25 Ha apenas alcanza al 10% del total. La única excepción 
sería el departamento de Banda (Sgo. del Estero) donde dicho porcentaje se ele-
va al 25%. 

Podría argumentarse que no toda la extensión de los departamentos considera 
dos tiene aptitud agrícola, y que por la forma en que, se analiza la información 
cuantitativa, se está sobreestimando la proporción de la superficie apta de las 
explotaciones de mayor tamaño. De todas maneras, el.rasgo saliente que intere-
sa destacar es la desigual distribución entre establecimientos agrícolas y ex-
tensión de tierras disponibles. Dicho en otras palabras, el cuadro 7 pone de 
manifiesto la existencia de unidades productivas de dimensión muy variada 
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Si bien esta conclusión de tipo general se aplica a toda la región, un aná_ 
lisis más detallado por producto y provincia permite precisar cierto patrón de 
esta marcada heterogeneidad de tamaño de los establecimientos agrícolas. En 
primer lugar, existe una cierta asociación entre tamafios medios de estableci -
mientes y tipo de producto o cultivo. Como puede observarse en el cuadro 8, 
los productos "pampeanos" desarrollados en la región requieren de explotaciones 
de dimensiones mucho más extensas que el resto. En cierta forma, este hecho eŝ  
ta determinado por la manera en que se organiza la producción y.el tipo de tec-
nología disponible. Para lograr un. nivel de eficiencia y rentabilidad adecuada 
en estos cultivos, deben adoptarse las prácticas agronómicas extensivas en tie-
rra del área pampeana. En esta misma categoría debe incluirse el poroto seco, 
producto de exportación provincial que se desarrolló en explotaciones medianas, 
intensivas en capital. 

Por el contrario, los cultivos industriales (tabaco y caña de azúcar) o 
los productos para la subsistencia o mercados locales (maíz y hortalizas varias) 
son de tamaño muy reducido. 

Cuadro N° 8 
TUCUMAN - CANTIDAD DE PRODUCTORES Y TAMAÑO MEDIO DE LAS EXPLOTACIONES. 

P r o d u c t o Número de productores Area sembrada 
Ha 

Tamaño medio 
(Ha / prod) 

Soja 310 80.400 259,35 
Sorgo 23 7.200 313,04 
Poroto seco 182 25.000 137,36 
Caña de azúcar 17,000 250.000 14,70 
Tabaco 1.200 3.800 3,16 
Maíz 2.520 18.000 7,14 
Hortalizas 2.500 10.550 4,22 

Fuente: Tucumán en cifras, 1980. Secretaría de Estado de Planeamiento y 
Coordinación 

En segundo lugar, se ha verificado también que existen importantes diferen 
cias entre los productores de un mismo cultivo en cuanto a la extensión de sus 
establecimientos. Lamentablemente no se cuenta con información cuantitativa a£ 
tualizada que estratifique las explotaciones agrícolas por producto y tamaño. 
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Sin embargo, y exclusivamente a modo de ejenplo, se presenta, en el cuadro .9., un 
detalle de los diferentes tipos de explotación para los cultivos de tabaco y a-
zúcar. 

Cuadro N° 9 

•CLASIFICACION DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS SEGUN TAMAÑO 

Escala y producto Explotaciones Superficie 

Cafia de Azúcar (Tucumán) 

Hasta 2 Ha 36,38 6,30 

2,1 Ha a 6 Ha 40,29 16,50 

6,1 Ha a 12 Ha 15,20 14,80 

12,1 Ha a 100 Ha 6,90 29,40 

+ 100 Ha 1,23 33,00 

Tabaco (Salta) 

Hasta 10 Ha 25,37 0,39 

10,1 Ha a 20 Ha 15,89 0,64 

20,1 Ha a 50 Ha 18,01 1,61 

50,1 Ha a 200 Ha 21,31 5,75 

200,1 Ha a 1.000 Ha 12,15 13,85 

, + 1.000 Ha 7,27 77,74 

Fuente: CEPAL (1976), op. cit. 

Estas diferencias en los productos que se manifiestan en la dimensión de 
los establecimientos se corresponden, asimismo, con una organización.de• la pr£ 
duccion muy distinta, que entre otros efectos, repercute en una muy diferente 
estructura de costos y de rendimientos agrícolas. En el caso de la cafia de a-
zúcar señalado en el cuadro 9, las diferencias de productividad o rendimiento • 
son del orden del 50%, En las explotaciones pequeñas se obtenían en 1969 .aire 
dedor de 35 Tn/Ha, mientras que en las unidades productivas mayores de 100 Ha 
el promedio oscilaba en torno a 58 Tn/Ha. 

En síntesis, un rasgo saliente de las unidades agrícolas es su marcada hê  
terogeneidad relativa. Ello no sólo es el resultado de especializaciones pro-
ductivas diferentes sino que, al verificarse además (aunque en menor grado) al 

28 



interior de un mismo cultivo, determina la forsTjación de estructuras productivas 
internamente dispares, pero cuyo funcionamiento económico está basado en una 
fuerte interdependencia. Esta doble heterogeneidad plantea desde ya un serio 
interrogante sobre la viabilidad y eficiencia de políticas globales imiformes. 
Como se verá a lo largo de este capítulo, parecería dificultoso lograr que ins-
trumentos generales de política promuevan, simultáneamente, por un lado los cam 
bios necesarios para rever la situación de déficit estructiiral de tierra de los 
grupos marginales y minifundistas y, por otra parte, facilitar la expansión de 
los sectores capitalistas medios y grandes. 

b) Composición y empleo de la fuerza de trabajo 

Una de las características principales que diferencia entre sí a las unida_ 
des productivas agrícolas es el tipo de roano de obra empleada y la forma en que 
se establece la contratación. 23/ En el cuadro 10 se presenta la infonnación 
recogida por el Censo Nacional Agropecuario para los mismos departamentos sele^ 
Clonados en la sección anterior. Sin embargo, y dada la antigüedad de la infor 
macion, resulta arriesgado extraer conclusiones muy concluyentes sobre los dife 
rentes patrones de ocupación, en especial para el caso de las nuevas .produccio-
nes regionales que para principios de 1970 estaban iniciando su desarrollo. 

Una primera clara diferenciación se establece entre el diferente peso que 
tienen las categorías de "no asalariados" y "asalariados" en el conjtuito del 
personal ocupado. Como puede observarse en el cuadro 10, en algunas produccÍ£ 
nes y provincias (caña de azúcar y Jujuy) el peso de los "no asalariados" es in 
ferior al 10% del total ocupado. En contraposición hay combinaciones producto/ 
provincia donde tal categoría representa más del 80% del total de-fuerza de tr^ 
bajo utilizada. Esta diferencia se asocia claramente con al tipo de estableci-
miento agrícola predominante. En el primer caso se. trata de establecimientos 
grandes y medianos que contratan mano de obra asalariada. 

El segundo caso ejemplifica la situación de pequeñas explotaciones familia 
res de tipo canqiesino que utilizan su propia fuerza de trabajo familiar sin re-
tribuirla con un salario. 
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Cuadro N® 10 

REGION N.O.A. - COMPOSICION DE LA FUERZA DE TRABAJO EN DEPARTAMENTOS ESPECIALIZADOS 
1969 

(personas y porcentajes) 

Provincia Departamento 
Total 
ocupados 

Composición 
No asalariados Asalariados 

Dueños Famili^ Total 
res a/ 

Fijos Transi- Total 
b/ torios 

Caña de azúcar 
Jujuy Ledesmaí 2,2 -2,0 H,2 16,5 79,3 95,8 
Jujuy San Pedro 4.462 4.1 4,6 8,7 35,0 56,3 91,3 
Salta Gral.Guemes 2.058 14,9 16,1 31,0 40,8 28,2 69,1 
Salta Orán 10.150 5,6 7,7 13,3 21,0 65,7 86,7 
Tucumán Cruz Alta 11.881 18,2 23,0 41,2 13,7 45,1 58,8 
Tucumán Famaillá 9.451 15,6 12,1 27,7 17,4 54,9 72,3 
Tucumán Monteros 12.936 24,8 28,1 52,9 10,2 36,9 47,1 
Tucumán Río Chico 10.490 19,6 27,4 47,0 10,3 42,7 53,0 
Tabaco 
Salta Chicoana 2.119 11,2 15,9 27,1 44,9 18,0 62,9 
Jujuy El Carmen 7.356 12,7 23,3 36,0 20,1 43,9 64,0 
Naranja 
Jujuy Santa Bárbara 3.208 10,8 9,7 20,5 19,4 60,1 79,5 
Soja 
Tucumán Burrayacu 7.003 21,5 23,6 45,1 17,3 37,6 54,9' 
Salta • Metán 2.813 23,5 27,4 50,9 19,2 29,9 ^9,1 
Salta Rosario Fr. 2.555 25,2 32,7 57,9' " 14.0 ¿8,i 42,1 
Sgo.Estero Jimenez 2.745 38,1 55,6 93,7 1,7 6,3 
Poroto seco 
Salta Metán 2.813 23,5 27,4 50,9 19,2 29,9 49,1 
Tucumán Trancas 2.633 34,1 40,5 74,6 16,4 9.0 25,4 
Sgo. Estero Pellegrini 3.597 35,0 60,5 95,5 2,7 1,8 4,5 
Algodón 
Sgo. Estero Figueroa 4.335 37,5 49,3 .87,1 5,5 . 7,4 12,9 
Hortalizas 
Sgo. Estero Banda 11.350 31,3 37,3 68,6 7,9 23,5 31,4 
Uva 
Salta Cafayate 614 14,0 16,1 30,1 53,4 16,5 69,9 
Catamarca Tinogasta 5.573 38,7 41,8 80,5 7,5 12,0 19,5 
La Rioja Chilecito 3.085 29,9 24,4 54,3 15,8 29,9 45,7 

â/ Se trata de familiares sin remuneración 
b/ Incluye familiares remunerados 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos provisionales del Censo Nacio-
nal Agropecuario de 1969 
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Esta diferenciación es trascendente en relación con la estructura de costos 
que cada unidad productiva estima para sus productos. En el primer caso, la no-
mina de salarios constituye un rubro importante en el costo total, que presiona 
a la tasa de ganancia. En el segundo caso, el uso de la fuerza de trabajo fami-
liar es rara vez imputada como un costo, en especial cuando no hay posibilidad 
de empleo alternativo. De tal manera, en cada caso los conflictos de precios y 
distribución del ingreso entre los agentes productivos agrícolas tienen muy dife_ 
rentes aspectos y facetas. En la primera situación (enpresa capitalista que ut£ 
liza mano de obra asalariada) una caída en los precios determina una reducción 
en los salarios a fin de compatibilizar la tasa local de ganancia con cierta "t£ 
sa media de ganancia de equilibrio"; en el cas© de las explotaciones familiares, 
la necesidad de mantener el nivel del ingreso total del establecimiento obliga a 
incrementar la propia tasa de autoexplotación. Más aún, existe evidencia en el 
sentido de que el deterioro del ingreso total, vía caída de los precios, no con-
duce necesariamente a una reducción de la producción agrícola sino a un incremen_ 
to compensatorio del volumen físico del producto. 

Otro elemento característico del funcionamiento diferencial de los productô  
res agrícolas, es el uso que dan en cada caso a la mano de obra asalariada perm^ 
nente y transitoria. Los establecimientos medianos y grandes cuentan en la mayô  
ría de los casos con fuerza de trabajo estable y recurren a importantes contin -
gentes de personal transitorio en los períodos de uso intensivo de mano de obra 
(siembra y cosecha). Los productores pequeños prácticamente no cuentan con per-
sonal permanente asalariado y contratan personal transitorio en contadas ocasio-
nes. En la mayoría de los casos se utilizan prácticas informales, por ejemplo 
la ayuda entre familiares que ocupan distintos predios o entre vecinos. 

Por otra parte, una cantidad significativa del personal transitorio contra-
tado por los grandes establecimientos, es la fuerza de trabajo musculina de las 
pequeñas explotaciones. En algunos casos, el contrato abarca a todo el grupo fa 
miliar, el que es tomado como unidad de trabajo. El empleo como asalariado le 
permite al productor minifundista utilizar su mano de obra redundante y obtener 
un ingreso adicional para cubrir las necesidades de subsistencia» 

Respecto a las formas de contratación de personal, se ha observado la exis-
tencia de un conjunto muy amplio de modalidades y prácticas locales= Aún se man 
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tienen prácticas tales como: pago en vales o mercadería; contrataci6n de grupos 
familiares retribuidos por tarea realizada; falta.de cumplimiento de los sala -
rios mínimos legales; contratación de personal extranjero con residencia irregu 
lar, etc. En la mayoría de los casos estas formas de contratación se apoyan en 
las condiciones de precariedad del.personal asalariado y en la ausencia o falta 
de control del cumplimiento de la legislación vigente. Como es obvio, estas 
prácticas redundan en un deterioro de las condiciones de.empleo y trabajo y de 
nivel de los salarios. Se ha verificado, asimismo,. un muy bajo nivel de organ¿ 
zación sindical, lo que unido a la transitoriedad de la ocupación permite cons-
tantes pérdidas de ingreso. 

Las consideraciones anteriores permiten, en una primera aproximación, iden 
tificar los distintos perfiles de ocupación y empleo para cada producto y dis -
tinguir las formas predominantes de organización de la producción. Desde un 
punto de vista estricto es, en realidad, la organización de. la producción la que 
precede a sus agentes. Asi, por ejemplo,.la participación de los productores 
minifundistas como trabajadores asalariados se basa en la coexistencia e inte -
gración territorial del latifundio y el minifundio.; el. mayor o menor peso del a 
salariado transitorio varía según.el grado de integración industrial de cada 
cultivo; el trabajo familiar redundante en la pequeña explotación es consecuen-
cia de las dificialtades de acceso a una mayor extensión de tierra, etc. 

Las reflexiones anteriores permiten avanzar en la idea de que es necesario 
tener una visión global del problema riaral y no limitarse a alguno de los ele -
mentes característicos, ya que éstos no.pueden ser interpretados individualmen-
te. Una política de empleo rural que no advierta el ámbito de las relaciones 
sociales en la que se inserta tendrá pocas posibilidades de lograr sus metas. 

c) Capital de trabajo, decisiones de inversión e incorporación de tecnología 

En términos generales, la incorporación-de innovaciones tecnológicas depen̂  
de principalmente de la capacidad económica y financiera, del productor, y de la 
evaluación económica que de ella se realice en el marco de la dotación de fact£ 
res de la explotación. Dado que la tecnología es generada exógenamente y que 
en buena medida recoge los condicionantes de cierto tipo de explotación (media-
na-grande) la decisión de realizar inversiones y de incorporar nuevas técnicas 
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varía considerablemente entre explotaciones. Solamente cuando existe lona fuerte 
presión para introducir un cambio tecnológico por parte del sector industrial 
transformador, es de esperar una respuesta relativamente homogénea por parte de 
los productores, ya que de lo contrario el incremento de la producción agrícola 
para encontrar serios obstáculos para colocarse en el mercado. En la mayoría 
de los casos observados se trata de la introducción de nuevas variedades del pro 
ducto o, de una nueva línea genética que, a su vez, es frecuentemente acon̂ jañada 
por un paquete tecnológico más amplio que incluye fertilizantes y agroquímicos. 

Retomando el argumento más general, conviene examinar la racionalidad impl^ 
cita en los distintos tipos de explotaciones, a fin de analizar su proceso de de-
cisión. Por una parte, las explotaciones de pequeño tamaño, limitado capital f¿ 
nanciero (asociado en muchos casos con el ahorro familiar) y con un exceso de raa 
no de obra disponible (cuyo costo de oportunidad es prácticamente .cero) tenderán 
a incorporar aquellas técnicas que no impliquen un ahorro de mano de obra y cuyo 
costo sea relativamente bajo. Cualquier tipo de incorporación tecnológica de 
sentido opuesto genera fuertes conflictos en el funcionamiento de la explotación 
en la medida que no se logra una utilización óptima de la dotación de recursos 
abundantes. Por otra parte, la dimension de la explotación actúa en muchos ca -
sos como un factor seriamente limitante, en especial en. la incorporación de ma ~ 
quinaria, ya que implica un muy elevado.costo fijo por hectárea que no es compen 
sado por el incremento en los rendimientos o por los aumentos de productividad 
de la fuerza de trabajo. Es decir, si el ingreso total de la explotación no se 
incrementa sustantivamente, la liberación.de fuerza de trabajo a partir de una 
intensificación en el uso de capital (que generalmente proviene de un mayor en-
deudamiento) no constituye un estímulo importante, en la medida en que la mano 
de obra no tenga xina ocupación remunerada alternativa. Este e^ partic\ilarmente, 
el caso de la mano de obra femenina rural, que sólo puede ser empleada en la mi¿ 
ma explotación donde vive o el caso de la fuerza de trabajo de menores de edad. 
Ambas situaciones son muy comunes, como se indicó anteriormente, en las pequeñas 
explotaciones de carácter predominantemente canfiesino. 

Las explotaciones de tamaño mediano o grande racionalizan la incorporación 
de innovaciones tecnológicas desde una perspectiva diferente. En términos gene-
rales, la adopción de nuevas técnicas puede estar motivada por dos razones prin-
cipales o la combinación de ambas: a) aumento de la producción, o sea cambio de 
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escala o b) aumento de productividad o sea reducción. de los costos mediosi. En 
el primer caso (incremento de la producción) los establecimientos medianos o 
grandes enfrentan dos obstáculos centrales. En primer liogar, los.mercados de 
consumo de la mayoría de los cultivos tradicionales de la región (azúcar y tab£ 
co) se encuentran prácticamente saturados ,y con posibilidades mínimas de expan-
sión a través de la exportación. Un incremento en la producción total.generada 
por parte de algur.os establecimientos iirplica el. desplazamiento de otros produ£ 
tores fuera del mercado y/o una crisis de sobreproducción con la consecuente caí 

de precios e ingresos. En segundo lugar.la relativa interdependencia y fun 
cionaiidad entre pequeños y grandes productores hace que un .avance por parte de 
estos últimos sobre los primeros puede generar importantes alteraciones en las 
"reglas de juego" (fijación de precios, formas de amortiguación .de crisis, dis-
ponibilidad de mano de obra barata,. requerimientos de bajas inversiones, etc.) 
que no necesariamente repercutirán en beneficio de los sectores productores me-
dianos y grandes. En síntesis, ambas situaciones (mercados relativamente satu-
rados e inconveniencias para alterar la participación de los productores en la 
producción total) operan negativamente para incorporar tecnología que signifi-
que un incremento de la producción. 

En el caso de tecnología, reductora de costos.medios, la adopción .por parte 
de los establecimientos medianos y grandes de nuevas técnicas es.analizado en 
relación con las expectativas de evolución de los precios. Si los precios de 
los productos agrícolas se establecen tomando en consideración los productores 
marginales -ya sea porque los precios están.regulados oficialmente.o por las 
condiciones particulares de los mercados- la incorporación de tecnología se pro 
ducirá en la medida que permita una reducción sustantiva de los costos medios 
del establecimiento en relación con los costos medios de producción de los pro-
ductores marginales. De tal manera se asegurará la obtención de ganancias ex-
traordinarias. Dado que las funciones de producción de estos tipos de unidades 
productivas son diferentes, la evolución de los costos medios también lo son, 
ya que los precios de los factores no se incrementan en forma.similar. De aquí 
se deriva que la fijación de precios puede no guardar ima estrecha relación con 
los costos medios de los estratos superiores de,productores, si nos atenemos al 
supuesto inicial, que pretendía asegurar un ingreso mínimo al productor margi -
nal. Dependiendo de cómo varían los costos medios de unos y de otros se afect¿ 
rá positiva o negativamente la tasa de ganancia extraordinaria de los establec_i 
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mientos grandes. En ningún caso, sin embargo, está en peligro o discusión la 
tasa de ganancia extraordinaria, ya que por encontrarse dichos productores en 
una escala superior de tamaño medio de establecimiento, logran rendimientos a-
^ricolas superiores y sus costos medios son más bajos. 

De lo expuesto surgen claramente dos conclusiones: en primer lugar, y deb^ 
do a las características no competitivas de los mercados en los que operan, no 
existe necesidad o incentivo para introducción de tecnologías que reduzcan los 
costos medios para asegixrar la tasa de ganancia ordinaria. En segundo lugar 
las decisiones de inversion o incorporación tecnológica están relacionadas con 
la posibilidad de incrementar las ganancias extraordinarias. Sin embargo, el 
parámetro de evaluación (precio del producto agrícola) se establece sobre pau-
tas que están fuera, en muchos casos, del marco de los establecimieptos media-
nos y grandes, pudiendo evolucionar de una manera dispar y por lo tanto alimen-
tando considerablemente el riesgo. En tales circunstancias, y de no mediar be-
neficios promocionales extras (tasa de interés fuertemente negativa para crédi-
tos asociados con cierto tipo de inversión) la actividad del productor mediano 
será muy conservadora y poco propensa a asumir mayores riesgos para incrementar 
su tasa de ganancia extraordinaria. 

No obstante la presencia de un conjunto de situaciones intermedias, dos 
son los tipos de explotación agrícola que han surgido como mayoritarios y protô  
típicas. Por una parte, existen explotaciones que constituyen modernas empre -
sas capitalistas agrícolas caracterizadas por el empleo de mano de obra asala -
riada, por ser de extensiones medias grandes, por el uso de tecnología modernas 
(fertilizantes y agroquímicos) y que realizan un importante proceso de acumula-
ción. Estas explotaciones, cuya productividad media es en muchos casos supe -
rior a la de los establecimientos pampeanos, guían su actividad por un estricto 
cálculo de rentabilidad económica. La incorporación de innovaciones técnicas, 
el uso intensivo de alguno de los factores o la elección del tipo de producto 
están directamente relacionados con la posibilidad de maximización de su tasa 
de ganancia. 

En contraposición a este tipo de establecimientos agrícolas existe \m am-
plio grupo de pequeños productores caracterizados por una participación reduci-
da en la producción total de la región, pero muy importantes en términos del n^ 
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mero de explotaciones.: Estas vmidades agrícolas están fuertemente limitadas por 
el factor tierra -lo que reduce las posibilidades de expansión y. crecimiento- y 
el factor capital de trabajo que, entre otros efectos, dificulta la incorpora -
ción de técnicas de mayor productividad. Por otra parte estas explotaciones 
presentan un excedente relativo de mano de obra que debe emplearse fuera de la 
ejqjlotación agrícola durante buena parte del año, y que en la mayoría de los ca-
sos actúa como "freno" a la.adopción de prácticas mecanizadas, que redundarían 
en caso de aplicarse , en un mayor excedente de fuerza de trabajo. La.gestión 
económica de estos productores está básicamente orientada a obtener.un ingreso 
monetario total, que.junto con algunas producciones de s\3bsistencia e ingresos 
obtenidos como asalariados transitorios, les. permitan cubrir las necesidades de 
su grupo familiar. En cierta forma, su respuesta económica se asemeja más a lo 
que correspondería esperar de la racionalidad de ion campesino "clásico" 7.̂ / que 
de un productor agrícola capitalista. 

Aunque las diferencias entre ambos tipos de explotaciones Son muchísimas, 
no se trata sin embargo, de estructuras productivas independientes. Por el con 
trario, existen diversos tipos de funcionalidad e interdependencia entre ambas 
(y las situaciones, de establecimientos intermedios) que explican las razones por 
las cuales las estructviiras. productivas "se%án 'raanténido sin . mayores cambios en 
las últimas décadas. 

Las unidades pequeñas cumplen con un conjunto amplio de roles. Por una 
parte la coexistencia de ambas explotaciones en la misma estructura productiva 
permite la generación de rentas diferenciales (o superganancias) por.la forma, 
en que se establecen los precios y subsidios indirectos. Asimismo, la presencia 
de unidades pequeñas con excedentes permanentes de mano de obra permite que el 
resto de la estructura cuente con una oferta permanente de fuerza de trabajo tero 
poral a muy bajo costo. Por otra parte, y dadas las diferencias de productivi-
dad, rendimiento e integración vertical de las explotacioneslas. pequeñas •uni-
dades sirven para "amortiguar" las crisis de sobreproducción y de reducción de 
ingresos. 

Las particularidades de las condiciones de producción junto con las relaci£ 
nes funcionales entre los productores otorga un carácter muy especial al sector 
agrícola y al agroindustrial, ya que la marcada heterogeneidad señalada dificul-
ta el uso de políticas homogéneas. Dado que tanto la dotación de factores como 
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la racionalidad económica de las unidades es muy desigual» el uso de instrumen-
tos globales de política (por ejemplo, la política de precios) para productores 
agrícolas no necesariamente produce los resultados agregados esperados, espe -
cialmente si en sus supuestos siibyace la hipótesis de un comportamiento económi 
co de los agentes que no discrimina entre los distintos tipos de unidades pro -
ductivas. 
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CAPÍTULO II 

EVOLUCION DEL N.O.A. EN LA DECADA 1970 - 1980 

1. Evolución sociodemográfica 

"La población de la región del Noroeste (que fue la más iii55ortante en cuan 
to a concentración poblacional desde la llegada de los españoles hasta mediados 
del siglo XVIII), luego de un pronunciado descenso que llega hastaiprincipios 
del siglo XX, ha continuado reduciéndose a un ritroo más lento y con algunas os-
cilaciones hasta 1970" 25/. En efecto, hacia 1869 esta región agrupaba el 
28.8% de la población del país y la tendencia decreciente observada determinó 
que en 1980 la región sólo represente el 10.8% del total nacional. (Véase el 
cuadro 11). 

Cuadro N® 11 
EVOLUCION DE LA POBLACION DE LAS PROVINCIAS DEL N.O.A. (1869 a 1980) 

Años Tucumán 

PROVINCIAS DEL N.O.A. 
(Número de personas) 

Salta Jujuy La Rioja 

Parti-
cipa -
ción en 

Catamarca Sgo.Estero el total 
nacional 

1869 108.953 88.933 40, .379 48.746 79.962 132.898 
% 

27.3 
1895 215.742 118.015 49, ,713 69.502 . 90.161 161.502 17.4 
1911+ 332.933 142.156 77, .511 79.754 100.769 261.678 12.6 
1947 593.371 290.826 166, .700 110.746 147.213 479.473 11.3 
1960 773.972 412.854 241 .462 128.220 168.231 476.503 11.0 
1970 765.962 509.803 302 .436 136.237 172.323 495.419 9.7 
1980 972.655 662.870 410 .008 164.217 207.717 594.920 10.8 

Fuente: INDEC, Censos Nacionales de Población y Vivienda, 1980 

Esta tendencia, sin embargo, se invierte a partir de 19147. en el caso de 
Salta y Jujuy, si bien ninguna de esas provincias logra recuperar la partici-
pación que tuvieran a mediados del siglo pasado. El hecho de que a partir de 
19'+7 las dos provincias mencionadas incrementan su participación podría expli 
carse como el resultado de una reubicación de las mismas, en términos de sus 
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economías frente al proceso de urbanización y ampliación del mercado nacional . 
que se genera a partir de la política de sustitución de inportaciones. Estas 
provincias que producen básicamente azúcar y tabaco para el mercado interno, ha 
brían logrado reacomodar su situación en la nueva etapa. Algo similar parece 
haber sucedido en Tucumán, aunque hacia 1970 se observa una caída en términos 
absolutos del total de población, que debe asociarse con la crisis de la produc 
ción azucarera y el cierre de ingenios durante el gobierno del presidente Onga-
nía. 

Entre las provincias del N.O.A. que han persistido como áreas que pierden 
población por efecto de la migración neta de nativos a lo largo de los cuatro 
períodos intercensales comprendidos entre 1859 y I960, se destacan Cataraarca, 
ha Rioja y Santiago del Estero y en los dos últimos períodos se agrega Tucumán. 
V̂er el cuadro 12). 

Cuadro N° 12 
TASA DE EMIGRACION NETA DE LAS PROVINCIAS QUE PERSISTENTEMENTE PIERDEN POBLACION 
POR LA MIGRACION NETA DE NATIVOS EN TODOS O EN LOS DOS ULTIMOS PERIODOS INTERCEN 

SALES 1869 - 1960 (por mil) 

Provincias 1869-1895 1895-1914 1914-1947 1947-1960 

Catamarca 12 14 10 19 
Corrientes 6 9 12 16 
Entre Ríos 3 6 10 19 
La Rioja 8 13 11 17 
Sgo. del Estero 4 6 12 21 
San Juan 9 8 4 5 
San Luis g 13 14 19 
Córdoba 4 (4) 5 7 
La Pampa (3) (7) 17 22 
Santa Fe (2) (7) 6 6 
Tucumán (2) (H) 6 8 

Nota: Los valores entre paréntesis corresponden a períodos de migración neta de 
nativos positiva. 

Fuente; INDEC (1975), Z. Pecchini de Lattes y A. Lattes (comp).. La población de 
Argentina, Ministerio de Economía, Buenos Aires. 
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Este fenómeno estaría indicando que las estruetijras productivas provincia-
les no tienen la capacidad de absorber productivamente el crecimiento de la fuer 
za de trabajo local. Esta situación se refleja también, -aunque en forma combing 
da con otros aspectos de la evolución demográfica- en las pirámides provinciales l 
de población. . 

Si se comparan las pirámides de población en relación a edad y:sexo de las 
provincias del N.O.A., desde 1960 hasta 1980, respecto a la pirámide del total . 
del país, se pueden señalar algimas particularidades de estas provincias referi-
das a sus características demográficas que se enmarcan en el carácter heterogé -
neo que presenta esta región. La pirámide del total del país está fuertemente 
influida por el peso que tienen los grandes centros urbanos de Buenos Aires, CÓ£ 
doba y Santa Fe, por lo cual presenta las características de una estructura po-
blacional semejante a la de los países desarrollados de Europa y Estados Unidos.. 
Tal como acertadamente señalan Z. Reechini de Lattes y A. Lattes (1975), "la com 
posición diferencial por sexos y edades de la población urbana con respecto a la 
rural se manifiesta, generalmente, en .el hecho de que la primera posee una. menor 
proporción de niños y, coneomitantemen-te, una mayor proporción de jóvenes y adul 
tos (o sea, la población potencialmente activa). 'Este fenómeno es consecuencia 
de niveles diferenciales de feciindidad, mortalidad y migración de zonas urbanas 
y rurales, que están, a su vez, relacionados con la edad". 26/ Todas las pro -
vincias del N.O.A. presentan una estructura que se asemeja más a la de los paí-
ses "subdesarrollados" predominantemente rurales de América, Africa o Asia. Sin 
embargo, las provincias que componen la región presentan, en 1980, diferencias 
entre si que permitirían clasificarlas en tres grupos de acuerdo a las particu-
laridades que se observan en relación a la pirámide nacional: a) Tucumán; b) Ca 
tamarca y La Rioja y c) Salta, Jujuy. y Santiago del Estero. .(Véase Gráfico 1). 

La provincia de Tucumán presenta la estructura demográfica más parecida a 
la del total del país. Una posible explicación de esta similitud es el relativa 
mente alto y antiguo componente urbano.de la población total de la provincia. 
En contraposición las pirámides de población de Jujuy,.Santiago del Estero y Sa^ 
ta muestran los más claros signos de estructuras del tipo siibdesarrollados, con 
una amplia base y un muy pequeño sector de edad avanzada. Si bien este fenómeno 
resulta de un conjunto muy amplio de causas, un elemento determinante parecería 
ser el bajo nivel general de educación en esas provincias. 
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En principio esta clasificación coincide con la que se puede realizar res-
pecto al nivel educacional de las provincias del N.O.A. en 1980 (véase el cua -
dro 13), ya que se puede observar algún grado de asociación entre el nivel de ê  
ducación y las características de la estructura poblacional. Las provincias con 
estructura poblacional más "atrasada" relativamente (Salta, Jujuy y Santiago del 
Estero) presentan, asimismo, los más altos niveles de analfabetismo 

Cuadro N® 13 
NIVEL DE INSTRUCCION DE LOS MAYORES DE 13 AÑQS EN LA REGION N.O.A. 

(Número de personas y porcentajes) 

Provincias del N.O.A. Población de Sin Primaria Primaria 
13 años y más Instrucción Incompleta Completa y más 

Total del país 20.1+05. .176 5 % 29 % 66 % 
Tucumán 664. ,155 4 % 37 % 59 % 
Catamarca 137. .804 6 % 37 % 57 % 
La Rioja 109, ,573 5 % 34 % 61 % 
Salta 428. .289 10 % 35 % 55 % 
Jujuy 258, .358 10 % 39 % 51 % 
Santiago del Estero 383, ,864 10 % 45 % 45 % 

Fuentes INDEC. Censo Nacional de Población, 1980. 

Otro indicador significativo es la evolución de la población rural en el 
periodo J960-1980 en el N.O.A. Al observar la evolución del peso relativo de d¿ 
cha población sobre la total de cada provincia se verifica que en todas ellas 
se manifiesta un proceso de urbanización creciente (Véase el cuadro 14). 



Cuadro N® 
W.O.A. - PORCENTAJE DE POBLACION RURAL, POR PROVINCIAS, 1960, 1970 y 1980 

(en porcentajes) 

Provincias del N. 0. A. Porcentaje de Población Rural 
1950 1970 1980 

Total Nacional 28 % 21 % 1 menos del 20 % 
Santiago del Estero 65 % 57 % 48 % 
Catamarca 57 % 47 % 41 % 
La Rioja 57 % 48 % 38 % 
Tucumán 38 % 35 % 30 % 
Jujuy 48 % 38 % 26 % 
Salta 45 % 41 % 28 % 

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Censo Nacional de Población 1980 

Si bien se observa que el porcentaje de población rural es mayor en esta 
región que en el promedio nacional, se pueden distinguir en el N.O.A. tres si-
tuaciones diferentes, donde Santiago del Estero representa la provincia ntónos 
urbanizada, Catamarca y La Rio ja se sitúan e.n un tramo intermedio y Tucumán, 
Jujuy y Salta presentan los porcentajes más altos ,de urbanización, observándo-
se im aceleramiento de este proceso en las dos últimas provincias mencionadas. 

Analizando las tasas de crecimiento en la íiltima década para la, población 
total, urbana y rural de cada provincia, se tiene una clara idea de que el..rit-
mo de crecimiento urbano es mucho más alto que el de crecimiento rural. India 
so en el caso de Salta, Jujuy y La Rio ja se da lun despoblamiento rural en tér-
minos absolutos que se expresa en una tasa de .crecimiento negativa, como se 
puede ver en el cuadro 15. 
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Cuadro N® 15 
EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA Y RURAL DEL N.O.A. Y TASAS DE CRECIMIENTO 

(Número de personas y porcentaje anual) 

Provincias 
del N,0,A. Años 

Población absoluta Tasas de crecimiento Provincias 
del N,0,A. Años 

Urbana Rural Total Urbana Rur. Total 

C^tamarca 70 91.222 81.101 172.323 
80 121.880 85,837 207.717 2,94 0,57 1,88 

Sgp, Estero 70 • 215.123 280.296 495.419 
80 307.965 285.-954 594.920 3,65 0,23 1,85 

La Rioja 70 70.200 66.037 136.237 
80 lOl.Ogif 63.123 164.217 3,71 -0,45 1,88 

Jujuy 70 185.080 117.356 302.436 
80 303.866 106.142 410.008 5,08 -0,99 3,09 

Salta 70 321.356 188.447 509.803 
80 477.387 185.483 662.870 4,04 -0,15 2,66 

Tucumán 70 497.686 268.276 765.962 
80 579.889 292.766 972.655 3,17 0,88 2,42 

Fuente; Elaborado por CEPAL a partir de la información del Censo de Población 
de 1980 - INDEC 

Dado que el crecimiento registrado entre 1970 y 1980 en los grandes cen -
tros urbanos como la Capital Federal y sus alrededores, Santa Fé y Córdoba tu-
vo un ritmo lento, menor al registrado en las provincias del N.O.A., se podrían 
arriesgar como hipótesis las siguientes proposiciones: 

a) el despoblamiento relativo o absoluto de las áreas rurales del noroeste 
fue el resultado de un proceso migratorio intraproyincial hacia los ce£ 
tros urbanos de esas p3?ovincias. La falta de información censal al re£ 
pecto impide aún determinar ios movimientos interprovinciales registra-
dos en ese período; 

b) dado que no se verifica un crecimiento industrial importante con una de 
manda significativa de fuerza de trabajo en la región, el destino prob£ 
ble de los migrantes ruorales fue el sector de comercio y servicios. Es-
ta situación permitirá suponer que existió una terciar!zación de la ma-
no de obra en la región. 
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Por o t r a p a r t e , , s i b i e n l o s menores c r e c i m i e n t o s u rbanos en l a r e g i ó n se 

p r o d u j e r o n en l a s l o c a l i d a d e s de menos de 2 .000 h a b i t a n t e s , cabe d e s t a c a r . e l c ¿ 

so de l o c a l i d a d e s muy pequeñas que t u v i e r o n un f u e r t e c r e c i m i e n t o en esos años 

y que p o d r í a e s t a r i n d i c a n d o e l i n i c i o de nuevas a c t i v i d a d e s que l o g r a r o n abso£ 

b e r c i e r t a p o b l a c i ó n a c t i v a . No o b s t a n t e , o t r a e x p l i c a c i ó n p o s i b l e de e s t o s 

c r e c i m i e n t o s p o d r í a e s t a r dada p o r m i g r a c i o n e s i n t e r r u r a l e s en l a misma, p r o v i n -

c i a , que c o n c e n t r ó l a p o b l a c i ó n d i s p e r s a en de te rm inados p o b l a d o s y p u e b l o s . 

(Véase cuadro 1 6 ) . 



Cuadro N® 15 

PRINCIPALES PEQUEÑAS LOCALIDADES DE LA REGIOlí 

(En p o r c e n t a j e s ) 

P r o v i n c i a s 

L o c a l i d a d e s de menos de 
2 .000 h a b i t a n t e s en 1970 
que t u v i e r o n a l t o c r e c i -

m i e n t o 

Tasa de c r e c i -
m i e n t o a n u a l 

Tasa de c r e c i m i e n t o 
d e l á r e a r u r a l de 

l a p r o v i n c i a 

Cataroarca Nueva Coneta 7,1+14 0 ,57 

I c a ñ o 11 ,33 

La Dorada 22,36 

H u a l f i n 5 ,57 

La G u a r d i a 9 ,90 

La F a l d a 9 ,02 

E s q u i ú 5 ,29 

Medan i tos 5 ,27 

San t i ago d e l 
E s t e r o Campo G a l l o 3 ,46 0 , 2 3 

V i l l a A t a m i s q u i 7 ,88 

C o l o n i a Dora 3 , 5 1 

Pozo Hondo 4 ,63 

La R i ó l a . A l t a 3 ,65 - 0 ,45 

Ju:Juy E l T a l a r 14 ,55 - 0 , 9 9 

C a i m a n c i t o 8 ,70 

Pues to V i e j o 10 ,98 

M o n t e r r i c o 4 , 8 8 

Santa C l a r a 34 ,65 

Vo l cán 6 ,17 

S a l t a Las L a j i t a s 14 ,82 - 0 , 1 5 

E l Bordo 4 , 7 3 

C o r o n e l Moldes 11 ,06 

C o r o n e l C o r n e j o 5 ,93 

San Lo renzo 5 , 3 2 

C o r o n e l Juan So la 5 ,39 

M i s i ó n Chaqueña 6 , 2 0 

Tucumán Colombres 4 , 5 9 0 , 8 8 

L e a l e s 5 ,23 

E l P a r a í s o 9 , 6 1 

Fuen te j E l a b o r a c i ó n p r o p i a sob re l a base d e l Censo N a c i o n a l de P o b l a c i ó n , 1980 
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En cuan to a l t i p o de c r e c i m i e n t o urbano que t u v o l u g a r en e l p e r í o d o se pue 

de s e ñ a l a r que e l mismo , no f u e homogéneo s i n o que l o s c e n t r o s que más c r e c i e r o n 

f u e r o n l a s l o c a l i d a d e s g r a n d e s . En e l c o n j u n t o de l a s p r o v i n c i a s de l a r e g i ó n 

N.O.A . hay una marcada c o n c e n t r a c i ó n de l a p o b l a c i ó n en l a s c a p i t a l e s y, en sus 

a l r e d e d o r e s . En Tucumán se o b s e r v a que l a c a p i t a l c o n c e n t r a en 1980 e l 41% de 

l a p o b l a c i ó n ; en La R i o j a l a c a p i t a l c o n t i e n e e l 42%; l a c a p i t a l de J u j u y e l 41%; 

l a c a p i t a l de S a l t a e l 40%; l a c a p i t a l de Catamarca e l 38% y en S a n t i a g o d e l Este_ 

r o e n t r e l a c a p i t a l y e l depar tamen to de -La Banda c o n c e n t r a n e l 41%. 

Cuadro N° 17 

EVOLUCION DE LA POBLACION Y TASAS DE CRECIMIENTO.ENTRE 1970 Y 1980 EN LAS LOCAL^ 

DADES DE MAS DE 50 .000 HABITANTES DEL. N .O .A . j 

L o c a l i d a d e s 1970 1980 T .C. 

De más de 50.000 h a b i t a n t e s : . ••• • • — . , , ' 

San M i g u e l d e l Tucumán 311.839 392 .751 2 , 3 3 

Ciudad de S a l t a 176.216 260.323 3 ,98 

Ciudad d e S g o . d e l E s t e r o 105.127 148.357 3 ,50 

Ciudad de J u j u y 82.637 124.487 4 , 1 8 

San F n d o . d e l V a l l e . d e Catamarca 64.410 88.432 3 ,22 

C iudad de Catamarca 57.228 7 7 . 9 3 1 3 ,13 . 

Cruz A l t a (Tucumán) 30.782 54.665 3 ,13 

De menos de 50.000 h a b i t a n t e s : 1 . 5 0 7 . 8 5 1 1 . 7 9 8 . 5 9 5 1 , 7 8 

T o t a l de l a r e g i ó n N.O.A . 2 . 3 3 6 . 0 9 0 2 . 9 4 5 . 5 6 1 2 ,34 

Fuen te : E l a b o r a c i ó n p r o p i a a p a r t i r d e l Censo N a c i o n a l de P o b l a c i ó n , 1980. 

La i n f o r m a c i ó n a n a l i z a d a en e s t a s e c c i ó n ha p r o p o r c i o n a d o a l g u n a e v i d e n c i a 

sob re l a s c a r a c t e r í s t i c a s de l a e v o l u c i ó n . d e m o g r á f i c a d e l á r e a . S i n t é t i c a m e n t e 

t r e s e lementos merecen . s e r p a r t i c u l a r m e n t e sub rayados : 

a ) La t a s a de c r e c i m i e n t o t o t a l de l a p o b l a c i ó n d e l N .O .A . en e l p e r í o d o 

1970-80 f u e más a l t a que l a t a s a media d e l p a í s , l o que no s ó l o s u g i e r e 

una mayor t a s a de c r e c i m i e n t o v e g e t a t i v o s i n o que se han d e t e n i d o l o s 

f u e r t e s p r o c e s o s m i g r a t o r i o s que c a r a c t e r i z a r o n l o s p e r í o d o s a n t e r i o r e s ' . 
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GRAFICO i ; PIRAMIDE OE POBLACION 1980 

GRUPO A 
TOTAL OEL PAIS 

GRUPO A 
TOTAL OEL PAIS Tucumán Tucumán 

VARONES EDAD 
I G 
a 75-7Í G 
a To ii IB 
Bl b^ -íl 

MUJERES VARONES MUJERES 

5 0 0 

Grandes grupos de edad 

0 - K 15-54 65 y t 

30.3 61.5 8.2 

10% 0 0 5 

Grandes grupos de edad 

0-1¿ 15-6Í 65y+ 

35.5 58.6 5.9 

10% 

GRUPO 8 
La Rioja Catamsrca 

VARONES EDAD MUJERES VARONES EDAD MUJERES 

10% 

Grandes grupos de edad 

0 - U 1 5 - 6 Í 65y+ 

37.A 56.1 6.5 

5 0 0 

Grandes grupos de edad 

0 - U 15-64 65 y * 

37.9 65 .2 6 9 

10% 

GRUPO C 
Salta Jujuy ¡Santiago del Estero 

VARONES EDAD MUJERES 
|80r+ I 
• 7S T5 I 
• 70-74 I 
• Vi tíí I 
B s • » • 

• • • • 
mm mm 

S i W'24 — I 
10V1 I 
5? 
04 

VARONES EDAD MUJERES 

5 0 0 5 

Grandes grupos de edad 

0 - U 1S-6Í 6 5y+ 

39.6 5 5.6 ¿6 

10% 

VARONES EDAD MUJERES 

! 8D,t I 
I n n I 
I • 
• erbt m 
m • • m 

5 S 

ffl-M 
S") 
0-4 

10% 

Grandes grupos de edad 

0 - U 15-&Í. 65y * 

41.2 54 9 3.9 

10 5 O O 5 

Grandes grupos de edad 

0 - U 15-64 6 5 y « 

40.0 53.2 6.S 

OTO 
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b ) E l c r e c i m i e n t o de p o b l a c i ó n en l a r e g i ó n f ue . p reponderan temen te u rbano . 

E s t o i n d i c a r í a p o r un l a d o l a e x i s t e n c i a de un p r o c e s o , de despob lamien 

t o r u r a l y p o r e l o t r o un c r e c i e n t e ' p r o c e s o de u r b a n i z a c i ó n que im -

p l i c a r á un f u e r t e aumento en l a c o n c e n t r a c i ó n t e r r i t o r i a l de l a p o b l a -

c i ó n . 

c ) En l a medida que l o s s e c t o r e s p r o d u c t i v o s de l a economía no f u e r o n ab -

s o r b e d o r e s de mano de ob ra se p l a n t e a un f u e r t e i n t e r r o g a n t e sob re l a s 

p o s i b i l i d a d e s de empleo de l a p o b l a c i ó n u rbana y de l o s m i g r a n t e s i n t r £ 

p r o v i n c i a l e s . Como se v e r á en l a s e c c i ó n s i g u i e n t e , e l E s t a d o , a t r a -

vés d e l g a s t o c o r r i e n t e , s u p l i ó en p a r t e e s t a f a l t a de demanda. E l r e £ 

t o de l a p o b l a c i ó n que s e . i n c o r p o r ó a l mercado de t r a b a j o urbano se de-

sempeñó en t a r e a s de s e r v i c i o o como t r a b a j a d o r i n f o r m a l . 

2 . E v o l u c i ó n económica de l a r e g i ó n N.Q.A. en l a ú l t i m a década 

a ) Datos b á s i c o s maeroeconómicos 2 7 / 

Du ran te e l p e r í o d o 1970-80 cada una de l a s p r o v i n c i a s i n d i v i d u a l m e n t e c r e -

c i e r o n a una t a s a ' s u p e r i o r a l dob le d e l p romed io n a c i o n a l . Como puede obsérvar^ 

se en e l cuadro 18 e s t a s a l t a s t a s a s de c r e c i m i e n t o , económico r e s u l t a r o n tamb ién 

en una r e d u c c i ó n de l a s d i s p a r i d a d e s de p r o d u c t o p e r c á p i t a i n t e r r e g i o n a l . S i n 

embargo, en t é r m i n o s a b s o l u t o s , l a s d i f e r e n c i a s de p r o d u c t o p e r c á p i t a s i g u e n 

s i e n d o muy a l t a s . Obsérvese que p a r a 1980 e l p r o d u c t o p e r c á p i t a de S a n t i a g o 

d e l E s t e r o y e l de La R i o j a e r a l a m i t a d d e l c o r r e s p o n d i e n t e a l p romed io d e l 

p a í s . . : 
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Oiadro N° 18 

CRECIMIENTO ECONOMICO DE LA REGION N.O.A. 

Tasa de c r e c i - P r o d u c t o p e r c a p i t a 

P r o v i n c i a s m i e n t o d e l p r o - M i l e s de pesos c o n s t a n t e s Tasa de 
duc to 1970-1980 

1970 1980 
c r e c i m i e n t o 

S a l t a 4 , 9 2 1 . 9 2 2 .40 2 , 2 5 

J u j u y 6 , 2 7 2 .04 2 .79 3 ,18 

Tucumán 5 ,17 2 .29 3 .00 2 , 7 3 

Catamarca 6 , 7 8 1 . 3 4 2 .14 . 4 , 7 9 

La R i o j a 4 , 6 5 1 .33 1 .76 2 , 8 4 

Sgo. d e l E s t e r o 4 , 3 0 1 .40 1 .76 2 , 3 1 

T o t a l d e l p a í s 2 , 4 4 3 .42 3 .70 0 , 7 9 

Fuente : E l a b o r a c i ó n p r o p i a sob re l a base de C F I , 1983, o p . c i t . e INDEC, 1980 
o p . c i t . 

Obv iamente , un i n d i c a d o r p romed io como e l u t i l i z a d o t i e n e un v a l o r i l u s -

t r a t i v o r e d u c i d o , ya que " e s c o n d e " l a s d e s i g u a l d a d e s i n t e r n a s p r o v i n c i a l e s ( g £ 

o g r á f i c a s , s o c i a l e s y s e c t o r i a l e s ) . Como p o d r á o b s e r v a r s e a l o l a r g o de e s t e 

c a p i t u l o , e s t a s i t u a c i ó n p a r e c e r í a s e r j u s t a m e n t e e l caso g e n e r a l i z a d o en l a s 

p r o v i n c i a s de l a r e g i ó n N . O . A . , dado e l f u e r t e c a r á c t e r c o n c e n t r a d o r que tomó 

lel c r e c i m i e n t o económico. 

La e x p a n s i ó n , de l a que da cuen ta e l cuadro 18 , se basó p r i n c i p a l m e n t e en 

a lgunos s e c t o r e s económicos y d e n t r o de e l l o s , en s ó l o a l gunas ramas de a c t i v i 

dad o p r o d u c c i o n e s , en c i e r t a s s e c t o r e s s o c i a l e s y en de te rm inados e s p a c i o s ge 

o g r á f i c o s . En e l cuadro 19 se desagrega e l c r e c i m i e n t o económico de l a década 

en t é r m i n o de l o s a p o r t e s r e a l i z a d o s p o r l o s s e c t o r e s de a c t i v i d a d . Como pue -

de a d v e r t i r s e en e l mismo, dos s e c t o r e s r e s u l t a n p r e d o m i n a n t e s en c a s i t o d a s 

l a s p r o v i n c i a s : "Gran D i v i s i ó n 9 - S e r v i c i o s comuna les , s o c i a l e s y p e r s o n a l e s " 

y "Gran D i v i s i ó n 1 - A g r i c u l t u r a , c a z a , s i l v i c u l t u r a y p e s c a " . En menor med i -

da se d e s t a c a l a "Gran D i v i s i ó n 3 - I n d u s t r i a s M a n u f a c t u r e r a s " . 
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Cuadro N° 19 

EVOLUCION DEL CRECIMIENTO DE LAS PROVINCIAS DE LA REGION N.O.A. ' DURANTE EL 

PERIODO 1970-1980 

P r o v i n c i a Tasa A p o r t e r e l a t i v o de l o s s e c t o r e s p r o d u c t i v o s 

D9 DI .D5 
J u j u y 6 ,27 S e r v i c i o s A g r o p e c u a r i o C o n s t r u c c i ó n 

26 .36 16 .22 1 4 . 6 9 

D9 D6 D I 
S a l t a ,92 S e r v i c i o s Comercio A g r o p e c u a r i o 

34 .85 33.06 1 5 . 3 0 

D3 D9 D I 
Tucumán 5 ,17 I n d u s t r i a S e r v i c i o s A g r o p e c u a r i o 

4 3 . 3 0 13 .40 1 2 . 9 0 

D5 D9 
Sgo. E s t e r o 4 ,30 C o n s t r u c c i ó n S e r v i c i o s 

• 41 .56 31.65 

D9 D3 D I 
Catamarca • 6 ,78 S e r v i c i o s I n d u s t r i a A g r o p e c u a r i o 

28 .10 28.00 , 1 9 . 2 0 

D9 DI D3 
La R i o j a H ,65 S e r v i c i o s A g r o p e c u a r i o I n d u s t r i a 

39 ,70 24,70 1 1 , 6 0 

D3 
I n d u s t r i a 

10 .89 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a sob re l a base de i n f o r m a c i ó n d e l C F I 1983, o p . c i t • 

E l c r e c i m i e n t o en e l s e c t o r s e r v i c i o s se debe p r i n c i p a l m e n t e a dos r a z o n e s . 

Por un l a d o , hubo un f u e r t e i n c r e m e n t o de o c u p a c i ó n , que en p a r t e a b s o r b i ó e l 

c r e c i e n t e desempleo que s e . o r i g i n a b a en o t r o s s e c t o r e s . P o r o t r o l a d o , l o s p r e 

c i o s d e l s e c t o r aumenta ron p r o p o r c i o n a l m e n t e más que l o s p r e c i o s en e l r e s t o de 

l a economía, l o c u a l i n c i d e p o s i t i v a m e n t e en su p a r t i c i p a c i ó n en e l p r o d u c t o 

b r u t o deb ido a l a m e t o d o l o g í a d e l c á l c u l o . Es te aumento r e l a t i v o . d e p r e c i o s en 

e l s e c t o r f u e p a r t i c u l a r m e n t e o b s e r v a b l e en e l p e r í o d o . 1 9 7 7 - 8 0 , y a q u e , . p o r c o -

r r e s p o n d e r a s e r v i c i o s no t r a n s a b l e s i n t e m a c i o n a l m e n t e , no f u e r o n a f e c t a d o s d£ 

c i s i v a m e n t e p o r l a a p e r t u r a e x t e r n a de l a economía n a c i o n a l . L ^ e n t a b l e r a é n t e 

no ha s i d o p o s i b l e d i f e r e n c i a r l a i m p o r t a n c i a r e l a t i v a de cada uno de l o s f a c t o 

r e s a n t e r i o r m e n t e c i t a d o s (además de.TÍO haber s i d o l a s ú n i c a s r a z o n e s ) , aunque 

c i f r a s p a r c i a l e s de o c u p a c i ó n y empleo en l o s s e c t o r e s p ú b l i c o s p r o v i n c i a l e s 

d i c a r í a n que , l u e g o de .un p e r í o d o de f u e r t e s o s c i l a c i o n e s e n t r e 1975 y 1977 , e l 

c r e c i m i e n t o d e l empleo f u e l a r a z ó n c e n t r a l d e l f u e r t e avance de l a Gran D i v i -

50 



s i 6 n 9 en l o s p r o d u c t o s b r u t o s p r o v i n c i a l e s . 

E l c r e c i m i e n t o obse rvado en e l s e c t o r a g r o p e c u a r i o se c o n c e n t r o , c a s i í n t ^ 

g ran ien te , en e l s u b s e c t o r a g r í c o l a (véase e l cuadro 2 0 ) . Con l a s o l a e x c e p c i ó n 

de S a n t i a g o d e l E s t e r o , e l r e s t o de l a s p r o v i n c i a s mues t ran una t a s a de c r e c i -

m ien to de l a a g r i c u l t u r a muy s u p e r i o r a l a d e l s u b s e c t o r p e c u a r i o . E s t a f u e r t e 

expans ion -como se v e r a más a d e l a n t e - no se baso en l o s p r o d u c t o s t r a d i c i o n a l e s 

de l a s p r o v i n c i a s , s i n o p r i n c i p a l m e n t e en nuevos p r o d u c t o s ( e s p e c i a l m e n t e s o j a 

y c e r e a l e s ) y en l a a m p l i a c i ó n de l a f r o n t e r a a g r í c o l a . Es tos dos ú l t i m o s e l e -

mentos, h i c i e r o n que l a e x p a n s i o n económica se c o n c e n t r a s e en c i e r t a s á reas geo -

g r á f i c a s y que f u e r a l l e v a d o a cabo p o r un g rupo muy l i m i t a d o de p r o d u c t o r e s . 

En l a s e c c i ó n s i g u i e n t e se r e a l i z a un a n á l i s i s po rmeno r i zado de l o s cambios d e l 

s u b s e c t o r a g r í c o l a , dado que a s u a l r e d e d o r se i n s t r u m e n t a r o n l o s p r i n c i p a l e s 

cambios. 

Cuadro N° 20 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL SECTOR AGROPECUARIO Y DE SUS SUBSECTORES AGRICOLA Y 

PECUARIO - 1970-1980 

( t a s a s medias a n u a l e s ) 

P r o v i n c i a s A g r o p e c u a r i o A g r í c o l a P e c u a r i o 

S a l t a 3 ,78 5 ,50 - 0 , 36 

J u j u y 4 , 6 1 4 , 6 7 2 , 0 5 

Tucumán 4 ,86 5 ,10 2 , 6 3 

Sgo. d e l E s t e r o 1 ,06 0 ,65 4 , 0 2 

Catamarca 7 ,84 9 ,08 3 , 8 1 

La R i o j a 7 , 2 4 9 , 6 1 0 , 8 2 

Fuen te : E l a b o r a c i ó n p r o p i a sob re l a base de CF I , 1983 , o p . c i t . 

F i n a l m e n t e , e l c r e c i m i e n t o d e l s e c t o r i n d u s t r i a l c o n s t i t u y ó un a p o r t e i m -

p o r t a n t e a l c r e c i m i e n t o d e l p r o d u c t o g l o b a l en s ó l o dos p r o v i n c i a s : Tucumán y 

La R i o j a . En e l p r i m e r c a s o , l a e x p a n s i ó n i n d u s t r i a l se basó en e l i n g r e s o de 

un nuevo c o n j u n t o de i n d u s t r i a s y en l a e x p a n s i ó n de o t r a s ya e x i s t e n t e s , muy 

f a v o r e c i d o s ambos p o r l o s b e n e f i c i o s e i n c e n t i v o s a r a n c e l a r i o s , i m p o s i t i v o s y 

51 



c r e d i t i c i o s o to rgados p o r e l d e c r e t o 2 1 0 1 / 6 9 , l l amado O p e r a t i v o Tucumán. La , 

p r e s e n c i a de f u e r t e s i n c e n t i v o s c r e d i t i c i o s . y f i s c a l e s t a m b i é n . f u e r o n d e t e r m i -

nan tes p a r a e l d e s a r r o l l o de un pequeño p o l o i n d u s t r i a l en l a c i u d a d . d é La R i ^ 

j a ( l e y n a c i o n a l 22021) . En e s t e ú l t i m o c a s o , debe as imismo t e n e r s e en c u e n t a , 

que , dado que e l s e c t o r i n d u s t r i a l e r a p r á c t i c a m e n t e i n e x i s t e n t e a comienzos 

de l a década, l a i n s t a l a c i ó n de una s o l a p l a n t a con d imens iones p a r a a t e n d e r 

un mercado e x t r a r r e g i o n a l gene ra un a l t o impac to " c u a n t i t a t i v o " en l a s cuen tas 

d e l p r o d u c t o , y a que e l s e c t o r m a n u f a c t u r e r o p a r t e de c a s i v a l o r e s n u l o s . 

En ambas s i t u a c i o n e s (La R i o j a y T u c u m á n ) . l a . p o l í t i c a o f i c i a l t r a t ó de mo_. 

d i f i c a r , a t r a v é s de i n c e n t i v o s e c o n ó m i c o s , l o que s u p o n í a s e r i a - l a d e c i s i ó n 

de l o c a l i z a c i ó n ó p t i m a p o r p a r t e de l o s e m p r e s a r i o s p r i v a d o s . La i d e a subya -

cen te e r a que d e b e r í a n a l t e r a r s e , d i r e c t a o i n d i r e c t a m e n t e , un c o n j u n t o de p r ^ 

c i o s ( c o s t o de t r a n s p o r t e , p r o x i m i d a d a l o s mercados de i n s u m o s , c a l i f i c a c i ó n 

de l a mano de o b r a , t a r i f a s , impues tos p r o v i n c i a l e s , e t c . ) . p a r a que l a i n s t á l ^ 

c i ó n d e l e s t a b l e c i m i e n t o f a b r i l f u e r a d e l p o l o m e t r o p o l i t a n o r e s u l t a s e a t r a y e n 

t e . De e s t a manera , e l p r o p ó s i t o de l o s i n c e n t i v o s f u e e l de g e s t a r l a s cpnd¿ 

c i o n e s b á s i c a s p a r a i n i c i a r un p r o c e s o d e • d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l . i n d e p e n d i e n t e 

de l o s p r o d u c t o s a g r o i n d u s t r i a l e s . 

En e l caso de l a p r o v i n c i a de Tucumán e l p l a n de t r a n s f o r m a c i ó n t u v o \m ^ 

x i t o r e l a t i v o 2 8 / . E l peso d e l s e c t o r i n d u s t r i a l no a z u c a r e r o c r e c i ó s i g n i f i -

c a t i v a m e n t e en l a ú l t i m a década . M i e n t r a s que en 1963 s ó l o r e p r e s e n t a b a e l 

27.5% d e l t o t a l m a n u f a c t u r e r o , en 1963 y a a l canzaba a 48.4% y en 1978 s i g n i f i -

caba más d e l 60% d e l v a l o r agregado i n d u s t r i a l . Por o t r o l a d o , aún permanecen 

en a c t i v i d a d más de 70 empresas l o c a l i z a d a s a t r a v é s d e l . p l a n y d e l d e c r e t o re^ 

g l a m e n t a r i o c o r r e s p o n d i e n t e , generando una o c u p a c i ó n máxima de 10 .000 p e r s o n a s . 

S i n embargo, como r e s a l t a H. Boneo, e s t o no s i g n i f i c ó xana a l t e r n a t i v a i n ^ j p r t a n 

t e en l o s f a c t o r e s de d i s t r i b u c i ó n po rque s ó l o marg ina lmen te a f e c t ó a l g r u e s o 

de l a p o b l a c i ó n tucumana. . t a n ^ o c o hay i n d i c i o s de que l a d i s t r i b u c i ó n d e l " 

i n g r e s o haya i d o . d e s d e l o s " r i c o s " de l a s zonas i n d u s t r i a l i z a d a s a . l o s " p o b r e s " 

desempleados en Tucumán como c o n s e c u e n c i a de l a s medidas de r a c i o n a l i z a c i ó n de s 

l a i n d u s t r i a a z u c a r e r a . De e s t e ú l t i m o g r u p o , a lgunos s u f r i e r o n n i v e l e s de p £ ' 

b r e z a aún mayores a l o s a n t e r i o r e s a 1966 ( l o s m i n i f u n d i s t a s ) , a lgunos f u e r o n 

i n c o r p o r a d o s a l Régimen de T r a b a j o s T r a n s i t o r i o s con s a l a r i o s extremadamente. • 

b a j o s „ una buena p a r t e debe habe r emig rado e n t r e 1966 y 1969 y s ó l o un número 
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r e d u c i d o o b t u v o empleo permanente en l a s nuevas i n d u s t r i a s . Dos grupos f u e r o n 

d i r e c t a m e n t e b e n e f i c i a d o s : en p r i m e r t é r m i n o , l o s que ocuparon l o s nuevos p u e s -

t o s s i n n e c e s i d a d de e m i g r a r de l a p r o v i n c i a ; en segundo t é r m i n o , l o s i n v e r s o -

r e s en l a s nuevas p l a n t a s que , en l o s casos de mayor i m p o r t a n c i a , e ran empres^ 

r i o s de o t r a s r e g i o n e s d e l p a í s . Más a ú n , l a d i s t r i b u c i ó n de l o s b e n e f i c i o s , 

d e n t r o de l o s p r o p i o s e m p r e s a r i o s , e s t á c l a r a m e n t e sésgada h a c i a l a s empresas 

de mayores d imens iones . E l c o s t o f u e s o p o r t a d o bás i camen te p o r un s i s t e m a i m -

p o s i t i v o c o n s i d e r a b l e m e n t e r e g r e s i v o . En c o n s e c u e n c i a , e l impac to d i s t r i b u t i -

vo f u e más b i e n n e g a t i v o : d e l g rupo de l a p o b l a c i ó n a un pequeño con j xmto de 

empresa r i os y , en mucha menor med ida , a un c o n j u n t o de e n t r a n t e s tucumanos a l 

mercado de t r a b a j o , que o b t u v i e r o n adecuadas o c u p a c i o n e s s i n n e c e s i d a d de e m i -

g r a r . En o t r a s p a l a b r a s , se p roducen l o s r e s u l t a d o s o p u e s t o s : en vez de eos -

t o s de a s i g n a c i ó n de r e c u r s o s y b e n e f i c i o s de d i s t r i b u c i ó n , encont ramos una a -

decuada a s i g n a c i ó n de r e c u r s o s y un d e s m e j o r a m i e n t o en l a d i s t r i b u c i ó n de i n -

g r e s o s . " 22 / ^ 

Como consecuenc ia de e s t e c r e c i m i e n t o d e s p a r e j o , t a n t o en r i t m o como en 

t é r m i n o de l o s s e c t o r e s p redominan tes . , se m o d i f i c a r o n l a s es t ruc tvu?as p r o d u c t ^ 

vas p r o v i n c i a l e s . Como puede o b s e r v a r s e en e l cuad ro 2 1 , l o s mayores cambios 

suced ieron- en S a l t a y Catamarca, m i e n t r a s que l a e s t r u c t u r a p r o d u c t i v a 3e San-

t i a g o d e l E s t e r o es l a que m u e s t r a l a s menores a l t e r a c i o n e s . En t é r m i n o s g e n ^ 

r a l e s se o b s e r v a un avance de l o s s e c t o r e s de s e r v i c i o s - l o que es cong ruen te 

con l o seña lado r e s p e c t o de l a s t a s a s de c r e c i m i e n t o - y d e l r e s t o de l o s s e c t £ 

r e s no p r o d u c t i v o s . S i n embargo, e s t a s a l t e r a c i o n e s no m o d i f i c a r o n s u s t a n c i a ] ^ 

mente a l p a t r ó n t r a d i c i o n a l p r o d u c t i v o p r o v i n c i a l a e s t e n i v e l de a g r e g a c i ó n . 

La i n f o r m a c i ó n a n a l i z a d a con mayor d e s a g r e g a c i ó n c o n f i r m a e s t a h i p ó t e s i s , n o -

tándose l o s p r i n c i p a l e s cambios en e l s u b s e c t o r a g r í c o l a y en e l s e c t o r i n d u s -

t r i a l de Tucumán comentado a n t e r i o r m e n t e . 
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Cuadro N® 21 
ESTRUCTURAS PRODUCTIVAS PROVINCIALES Y PRINCIPALES MODIFICACIONES 

( e n p o r c e n t a j e d e l P . B . I n t e r n o ) 

, P r o v i n c i a s E s t r u c t u r a p r o d u c t i v a I n d i c e de 
S i m i l i t u d 

1970 DI 
23,87 

D3 
23,47 

D9 
.15,77 

D6 
12,70 

J u j u y 
1980 D9 

20,60 
DI 

20,39 
D3 

17,70 
D6 

13,61 

0,1420 

ia7Q DI 
21,02 

D3 
19,03 

D6 
17,58 

D9 
16,44 

D5 
8,79 

S a l t a 
1980 D6 

23,55 
D9 

23,47 
DI 

18,83 
D5 

11,20 
D3 
9,06 

0,1702 

1970 D3 D6 D9 D8 DI 1970 19,90 18,27 16,32 15,52 13,99 
Tucumán 

1980 D3 D9 D8 DI D6 0,1028 
1980 29,19 15,17 14,23 13,58 13,14 

1970 DI 
30 ,90 

D9 
22,30 

D5 
8,50 

D3 
6,80 

Sgo. E s t e r o 
1980 D9 

25,H9 
DI 

22,45 
D5 

19,88 
D3 
6,30 

. 0,0896 

1970 D9 DI D6 D5 . D2 1970 3 4 , 7 0 15,70 15,20 12,00 6,40 
Catamarca 

1980 D9 DI D3 D5 D6 0,1560 
1980 31,50 17,40 16,00 13,00 7,70 

1970 D9 
34,50 

DI 
16,80 

D6 
15,30 

D5 
14,10 

La R i o j a 
1980 D9 

36,40 
DI 

19,70 
D6 
9,40 

D5 
8,40 

0,1160 

DI: A g r i c u l t u r a , c a z a , s i l v i c u l t u r a y p e s c a . 
D2: E x p l o t a c i ó n de m inas y c a n t e r a s 
D3: I n d u s t r i a s m a n u f a c t u r e r a s 
D5: C o n s t r u c c i ó n 
D6: Comerc io a l p o r mayor y a l p o r meno r , r e s t a u r a n t e s y h o t e l e s 
D8: E s t a b l e c i m i e n t o s f i n a n c i e r o s , segu ros y b i e n e s i n m u e b l e s 
D9: S e r v i c i o s c o m u n a l e s , s o c i a l e s y p e r s o n a l e s 

F u e n t e : E l a b o r a c i ó n p r o p i a en base a l o s d a t o s d e l C. F . I . , 1 9 8 3 , o p . c i t 
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b ) C a r a c t e r í s t i c a s d e l d e s a r r o l l o a g r í c o l a en l a ú l t i m a década 

La i m p o r t a n c i a que ha t e n i d o e l s u b s e c t o r a g r í c o l a en e l d e c r e c i m i e n t o eco^ 

nomico p r o v i n c i a l e x i g e un t r a t a m i e n t o desagregado que p e r m i t a i d e n t i f i c a r cua-

l e s f u e r o n l o s p r i n c i p a l e s r asgos que c a r a c t e r i z a r o n e s t e p r o c e s o : t i p o de p r o -

d u c t o s , t i p o de p r o d u c t o r e s , á reas g e o g r á f i c a s , t e c n o l o g í a u t i l i z a d a , e t c . . Co_ 

mo puede o b s e r v a r s e en l o s cuad ros 22 y 23 l a e v o l u c i ó n de l o s d i f e r e n t e s p r o -

duc tos ha s i d o d e s i g u a l a l o l a r g o de l a década. En t é r m i n o s g e n e r a l e s son c l ¿ 

ramente d e t e c t a b l e s t r e s s i t u a c i o n e s d i s t i n t a s : 

En p r i m e r l u g a r , se o b s e r v a un c r e c i m i e n t o moderado o b a j o en l o s c u l t i v o s 

i n d u s t r i a l e s t r a d i c i o n a l e s de e x p o r t a c i ó n p r o v i n c i a l . Solamente e l c u l t i v o de 

uva p a r a v i n i f i c a r p a r e c e r í a habe r t e n i d o una e x p a n s i ó n s o s t e n i d a d u r a n t e e l pe^ 

r í o d o . S i n embargo, s u t a s a de c r e c i m i e n t o e s t á f u e r t e m e n t e i n f l u i d a p o r l o s 

p a r t i c u l a r e s a c o n t e c i m i e n t o s que se p r o d u j e r o n en t o d a l a rama v e r t i c a l . Las 

p r o v i n c i a s de La R i o j a y Catamarca que se i n s e r t a n s e c u n d a r i a m e n t e en l a p r o d u £ 

c i ó n n a c i o n a l r e c i b i e r o n l o s impac tos de l a rama v e r t i c a l , t a n t o en e l p e r í o d o 

expans i vo - h a s t a l a c r i s i s en 1979 /80 - como l a e t a p a d e p r e s i v a de l o s ú l t i m o s ^ 

ños. 

E l r e s t o de l o s c u l t i v o s i n d u s t r i a l e s p r e s e n t a r o n una e v o l u c i ó n moderada 

porque e n f r e n t a r o n una demanda e f e c t i v a de c r e c i m i e n t o l i m i t a d o . Dos razones 

p r i n c i p a l e s e x p l i c a n c o n j u n t a m e n t e e s t a s i t u a c i ó n . Por un l a d o , una causa de 

t i p o e s t r u c t u r a l es que e s t o s p r o d u c t o s , que son t í p i c a m e n t e b i e n e s - s a l a r i o s , 

p a r t i c i p a n de un mercado i n t e r n o cuyas neces idades e s t á n ampl iamente c u b i e r t a s 

y que , p o r l o t a n t o , c rece a un r i t m o muy b a j o , seme jan te a l d e l c r e c i m i e n t o v ^ 

g e t a t i v o de l a p o b l a c i ó n . En l a medida que no se e n c u e n t r e n usos p r o d u c t i v o s 

Q l t e r n a t i v o s a l o s a c t u a l e s o se amp l íen l a s p o s i b i l i d a d e s de e x p o r t a c i ó n , es -

t o s p r o d u c t o s a g r í c o l a s e s t á n c r ó n i c a m e n t e c o n d i c i o n a d o s a una expans ión l i m . i t a 

da. La o t r a e j q j l i c a c i ó n p l a u s i b l e , que sucede s i m u l t á n e a m e n t e con l a a n t e r i o r , 

es que d u r a n t e e l ú l t i m o t ramos d e l p e r í o d o que se e s t á c o n s i d e r a n d o se p r o d u j o 

una i m p o r t a n t e c a í d a en e l i n g r e s o t o t a l de l o s a s a l a r i a d o s y consumidores po -

t e n c i a l e s , c a í d a que se r e f l e j ó en una b a j a r e l a t i v a de l a demanda e f e c t i v a . 

Dado que n i n g u n o de e s t o s b i e n e s puede s e r c o n s i d e r a d o como i n f e r i o r , l a c a í d a 

d e l i n g r e s o i n f l u y ó n e g a t i v a m e n t e p a r a una p o s i b l e e x p a n s i ó n de l a p r o d u c c i ó n . 
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En s í n t e s i s , puede c o n s i d e r a r s e que l o s p r o d u c t o s t r a d i c i o n a l e s y c u l t i v o s i n -

d u s t r i a l e s t u v i e r o n una e x p a n s i ó n muy l i m i t a d a , que se t r a d u j o s ó l o en t ina l e -

ve e x p a n s i ó n en l a s u p e r f i c i e sembrada. 

Una s i t u a c i ó n d i f e r e n t e p r e s e n t a n l o s c u l t i v o s t r a d i c i o n a l e s de e x p o r t a -

c i ó n p r o v i n c i a l p e r t e n e c i e n t e s a l grupo de h o r t a l i z a s . Con l a s o l a e x c e p c i ó n 

d e l p o r o t o seco , que f u e e l "boom" p r o d u c t i v o de l a r e g i ó n y que s e r á a n a l i z a -

do más a d e l a n t e , e l r e s t o de l a s h o r t a l i z a s en g e n e r a l y l a s de e x p o r t a c i ó n de 

S a n t i a g o d e l E s t e r o en p a r t i c u l a r ( z a p a l l o , b a t a t a , c e b o l l a , e t c . - ) t u v i e r o n r £ 

s u l t a d o s n e g a t i v o s , con c a í d a en e l volvimen f í s i c o a b s o l u t o y r e d u c c i ó n en e l 

á r e a sembrada. Lamen tab lemen te , no se han r e a l i z a d o t r a b a j o s que documenten y 

a n a l i c e n l a s i t u a c i ó n p o r l a que a t r a v i e s a n e s t a s p r o d u c c i o n e s . , p o r l o que l o s 

a rgumentos que a q u í se p r e s e n t a n deben s e r c o n s i d e r a d o s como h i p ó t e s i s de t r a -

b a j o . 

En p r i m e r l u g a r , e s t a s p r o d u c c i o n e s e s t á n s u j e t a s a l a s mismas r e s t r i c c i o -

nes e s t r u c t u r a l e s de demanda que l a s seña ladas a n t e r i o r m e n t e p a r a l o s c u l t i v o s 

i n d u s t r i a l e s , con e l a g r a v a n t e que l a s p o s i b i l i d a d e s , de uso a l t e r n a t i v o son aún 

mucho menores. En segundo I v i g a r , p o d r í a a rgumenta rse que l a e l a s t i c i d a d - i n g r e 

so de e s t o s p r o d u c t o s p a r a n i v e l e s medios y b a j o s de i n g r e s o - s a l a r i o es r e l a t ¿ 

vamente a l t a (a d i f e r e n c i a de l o que acon tece con o t r a s h o r t a l i z a s como, p o r ^ 

j e m p l o , l a p a p a ) , p o r l o que una ca ída de i n g r e s o a f e c t a f u e r t e m e n t e l a s c a n t ¿ 

dades demandadas i 

En t e r c e r I v i g a r , se ha p r o d u c i d o a l o l a r g o de l a década un pequeño p e r o 

s i g n i f i c a t i v o cambio en e l p a t r ó n de l o c a l i z a c i ó n g e o g r á f i c a . d e l a p r o d u c c i ó n . 

E s t a s i t u a c i ó n ha a f e c t a d o e s p e c i a l m e n t e a S a n t i a g o d e l E s t e r o que ha r e d u c i d o 

su i m p o r t a n c i a r e l a t i v a en l a p r o d u c c i ó n n a c i o n a l . . . Es l ó g i c o suponer que l a s 

p r o d u c c i o n e s h o r t í c o l a s l o c a l i z a d a s c e r c a de l o s c e n t r o s de consumo han l o g r a d o 

s u p e r a r l a c r i s i s de demanda mucho más f á c i l m e n t e d e b i d o a s u m e j o r acceso a l o s 

mercados. 

F i n a l m e n t e , e s . p r o b a b l e que deb ido a l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e l c o n f o r t a m i e n t o 

económico de l o s p r o d u c t o r e s e s p e c i a l i z a d o s en e s t o s c u l t i v o s , é s t o s hayan o p t a -

do p o r una comb inac ión p r o d u c t i v a d i f e r e n t e , que i n c r e m e n t e e l peso de l a p roduc 

c i ó n de a u t o s u b s i s t e n c i a y r eduzca l a p r o d u c c i ó n c o m e r c i a l p a r a l o s mercados. 
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La ú n i c a e v i d e n c i a en t a l s e n t i d o -aunque r e l a t i v a m e n t e p r e c a r i a - es que l a su -

p e r f i c i e l i b e r a d a p o r e s t o s c u l t i v o s , a l f i n a l de l a década, tampoco f u e < ^ u t i l i -

zada p o r o t r a s p r o d u c c i o n e s a g r í c o l a s d e s t i n a d a s a l mercado. En suma, l a s p r o -

ducc iones h o r t í c o l a s mos ' t ra ron un marcado r e t r o c e s o d i i ran te l a década como con -

secuenc ia de un c o n j u n t o a m p l i o de causas , de l a s cua les s o l o a l g u n a s pueden 

s e r cons ide radas como c o y u n t u r a l e s . Es i m p o r t a n t e r e s a l t a r que e s t a s p roducc io^ 

nes t i e n e n un " t e c h o " r e l á t i v a m e n t e b a j o en l a medida que no puedan i n c u r s i o n a r 

en mercados e x t e r n o s , e s p e c i a l m e n t e en l o s p a í s e s l i m í t r o f e s . 

Es te es j u s t a m e n t e uno de l o s e lemen tos c e n t r a l e s que d i f e r e n c i a n e l g r u £ 

so de l a p r o d u c c i ó n h o r t í c o l a de l a r e g i o n de l a p r o d u c c i ó n de p o r o t o s e c o . S i 

b i e n e l p o r o t o seco no es e s t r i c t a m e n t e una p r o d u c c i ó n nueva en l a r e g i ó n , s í 

l o es en t é r m i n o de su nuevo d e s t i n o p r i n c i p a l ( l a e x p o r t a c i ó n ) , de s u nueva ov_ 

g a n i z a c i ó n p r o d u c t i v a y t i p o de t e c n o l o g í a u t i l i z a d a , y en t é r m i n o s de l o s p r o -

d u c t o r e s y e s t a b l e c i m i e n t o s a g r í c o l a s . Más a ú n , l a p r o d u c c i ó n de p o r o t o seco 

se comporto como e l r e s t o de l a p r o d u c c i ó n h o r t í c o l a h a s t a f i n e s de l a década 

de 1960 (véase e l cuad ro 2 4 ) , cuando comenzaron a c r e c e r r á p i d a m e n t e l o s volúme_ 

nes e x p o r t a b l e s . E s t a s i t u a c i ó n f u e , o b v i a m e n t e , acompañada con un aumento muy 

c o n s i d e r a b l e de l a t a s a de g a n a n c i a , l o que i n d u j o cambios c u a l i t a t i v o s en l a 

p r o d u c c i ó n ( i . e . : i n c o r p o r a c i ó n de t e c n o l o g í a moderna, uso de f e r t i l i z a n t e s y 

a g r o q u í m i c o s , me jo ras s u s t a n t i v a s en l a s e tapas de acop io y t r a n s p o r t e , e t c . ) . 

As imismo, e l i n c r e m e n t o de l a p r o d u c c i ó n t r a j o a p a r e j a d o un aumento s u s t a n t i v o 

d e l á rea sembrada, no s o l o en l a p r o v i n c i a de S a l t a s i n o t a m b i é n en á r e a s l i m í -

t r o f e s de S a n t i a g o d e l E s t e r o y Tucumán. 

Es ta e x p a n s i ó n mas i va de l a p r o d u c c i ó n e s t u v o , s i n embargo, r e s e r v a d a p a r a 

vm grupo l i m i t a d o de p r o d u c t o r e s . Para i n i c i a r l a p r o d u c c i ó n e r a n e c e s a r i o c o ^ 

t a r con un c a p i t a l f i n a n c i e r o que p e r m i t i e s e , p o r un l a d o , l a i n c o r p o r a c i ó n de 

l o s equ ipos y m a q u i n a r i a s i n d i s p e n s a b l e s y , p o r o t r o l a d o , a c c e d e r a l a t i e r r a 

en l a zona e c o l ó g i c a más a p t a y p r o d u c t i v a . 

La d i f e r e n c i a de s u e l o s y " m i n i c l i m a s " que c a r a c t e r i z a a l a r e g i ó n N . O . A . 

d e t e r m i n a á reas g e o g r á f i c a s muy e s p e c í f i c a s p a r a e l c u l t i v o de cada p r o d u c t o . 

Por e j e m p l o , e l á rea de d e s a r r o l l o d e l p o r o t o seco en Tucumán no c o i n c i d e n espe_ 

c i a l m e n t e con e l á rea de l a caña de azúca r n i con l a de t a b a c o ; de t a l manera , 

l o s p r o d u c t o s no son e s t r i c t a m e n t e a l t e r n a t i v o s en l a s d e c i s i o n e s i n d i v i d u a l e s 
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Cuadro N® 24 

PRODUCCION•NACIONAL Y SUPERFICIE DE POROTO SECO 

C A M P A Ñ A 
S u p e r f i c i e 

Sembrada 
( M i l e s H a . ) 

P r o d u c c i ó n ' R e n d i m i e n t o 
Cosecha 

( M i l e s Tn) (Kg /Ha) 

E x p o r t a c i ó n 

( M i l e s Tn) 

1950 /51 

1954/55 

1960 /61 

1964/65 

1965/66 

1966/67 

1967/68 

1968/69 

1969/70 

1970 /71 

1 9 7 1 / 7 2 

1972/73 

1973/74 

1974/75 

1975/76 

1976/77 

1977/78 

1978 /79 

1979/80 

1980 /81 

1981/82 

3 7 . 5 

26,8 

3 4 . 6 

3 8 , 1 

39 ,8 

4 0 . 1 

60 .7 

6 0 , 3 

4 6 . 2 

6 4 , 1 

6 3 , 0 

8 3 . 3 

1 0 9 , 4 

150 ,8 

150 .7 

1 8 5 , 0 

1 5 4 , 0 

2 3 6 , 0 

2 4 3 , 0 

221.8 

2 3 0 , 0 

28 .4 

21 .7 

33 ,0 

3 8 , 3 

29 .8 

27 ,3 

2 2 . 9 

3 1 , 9 

39 .5 

59 ,0 

58 ,0 

7 2 , 9 

115 ,3 

108 ,7 

170 ,5 

155 ,0 

133 ,0 

2 3 5 , 0 

146 ,0 

224 ,0 

246 ,0 

1 . 0 4 4 , 1 

9 7 3 . 1 

1.061,1 

1 . 0 2 1 , 3 

l v ' 0 5 3 , 0 

9 5 1 . 2 

5 9 7 , 9 

5 6 2 , 6 

9 5 6 . 4 

9 7 3 , 6 

9 3 2 . 5 

926 .3 

1 . 0 6 7 , 6 

7 9 1 , 0 

1.160,0 

965 ,0 

9 7 8 , 0 

1.016,0 

7 1 2 , 0 

1 . 0 6 0 , 0 

1 . 0 9 7 , 0 

s / d 

s / d 

s / d 

2 , 7 

15 ,7 

19 .3 

14 .4 

18 .5 

1 9 , 9 

26 .3 

3 7 , 1 

53 .6 

4 5 , 1 

65 .4 

148 ,5 

80,0 

154,8 

176 .3 

171 .4 

124 ,3 

s / d 

Y 
k 

Fuen te : Bo l sa de C e r e a l e s , Número E s t a d í s t i c o 1982, Buenos A i r e s 
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4e p r o d u c c i ó n . La ú n i c a p o s i b i l i d a d de p r o d u c c i ó n se basa en e l acceso a. t i e r r a 

en o t r a s zonas e c o l ó g i c a s , p a r a l o c u a l no s ó l o es n e c e s a r i o e m i g r a r d e l á r e a de 

r e s i d e n c i a permanente s i n o t a m b i é n d i s p o n e r d e l c a p i t a l f i n a n c i e r o p a r a a d q u i r i r 

l a en p r o p i e d a d o en a r r i e n d o - En s u g r a n m a y o r í a , l a s nuevas áreas de l a r e -

g i ó n sobre l a s c u a l e s se d e s p l a z a l a f r o n t e r a a g r í c o l a e s t á n ded icadas a - l a ex -

p l o t a c i ó n ganadera e x t e n s i v a o son á reas de monte . En ambos casos son s v i b r e g i o -

nes que se c a r a c t e r i z a n p o r e x p l o t a c i o n e s de tamaño medio o grande que d e b i e r o n 

adap ta rse a l uso a g r í c o l a . 

Es tas dos p a r t i c u l a r i d a d e s r e s t r i n g e n aún más l a s p o s i b i l i d a d e s de l o s p r o -
I 

d u c t o r e s pequeños y medianos p a r a e n t r a r a d i c h o s c u l t i v o s . Por lona p a r t e , l o s 

rasgos de t e n e n c i a de l a t i e r r a p redominan f u e r t e m e n t e , no s ó l o sobre e l t i p o 

de p r o d u c t o s c u l t i v o s y , f o rmas de o r g a n i z a c i ó n de l a p r o d u c c i ó n , s i n o que - p o r 

un c o n j u n t o muy a m p l i o de r a z o n e s - o t o r g a n c i e r t a s c a r a c t e r í s t i c a s a l mercado 

de t i e r r a s que l i m i t a e i m p i d e una mayor p a r c e l a c i ó n y s u b d i v i s i ó n de l o s p r e -

d i o s . Por o t r o l a d o , l a s t a r e a s de p o n e r l a s t i e r r a s en c o n d i c i o n e s de uso a -

g r í c o l a r e q u i e r e n de una i n v e r s i ó n c u a n t i o s a que excede l a capac idád f i n a n c i e r a 

de muchos p r o d u c t o r e s . Ademas, e l f u e r t e d e t e r i o r o e c o l ó g i c o a l que ~son somet_i 

das e s t a s t i e r r a s o b l i g a a un uso i n t e n s i v o de p r á c t i c a s agronómicas que asegu -

r e n l a o b t e n c i ó n de a l t o s r e n d i m i e n t o s a g r í c o l a s y p e r m i t a n una ráp ida " r o t a c i ó n 

d e l c a p i t a l y consecuentemente a l t a s t a s a s de g a n a n c i a . 

E s t a s . c a r a c t e r í s t i c a s c o n d i c i o n a n e l f u n c i o n a m i e n t o de l a p r o d u c c i ó n (que 

i n c l u y e a l p o r o t o seco y c e r e a l e s en g e n e r a l ) y d e t e r m i n a n f u e r t e s e x i g e n c i a s 

a l i n g r e s o de p r o d u c t o r e s , cuya d o t a c i ó n de- f a c t o r e s debe adecuarse forzosamehr-

t e a e s t e esquema c o m e r c i a l d o m i n a n t e . A q u e l l o s o t r o s p r o d u c t o s , que se carac'^. 

t e r i z a n p o r una d i f e r e n t e d o t a c i ó n de f a c t o r e s p r o d u c t i v o s , quedaron marg inados 

de l a p r o d u c c i ó n . 

c ) Elementos p r i n c i p a l e s de l a e s t r a t e g i a de c r e c i m i e n t o 

E l a n á l i s i s r e a l i z a d o en l o s a p a r t a d o s a n t e r i o r e s p e r m i t i ó i d e n t i f i c a r cua 

l e s f u e r o n l o s p r i n c i p a l e s a s p e c t o s que c a r a c t e r i z a r o n e l p roceso de d e s a r r o l l o 

de l a r e g i ó n N.O.A . Debe s e ñ a l a r s e , s i n embargo, que se c o n s i d e r ó como " e s t r a -

t e g i a " l a adopc ión y consecuenc ias de a l g u n a s d e c i s i o n e s de p o l í t i c a económica 
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y que-no e>^istió un programa explícito de acción. Por otro lado, hubiese sido , 
difícil que un plan formal concebido a principios de 1970 se mantuviera en eje-
cución dudante toda la década. Es importante recordar que este períodp estuvo 
caracterizado por una sucesión de gobiernos muy disímiles en cuanto al uso de , 
la planificación como herramienta social y política para conducir el proceso de 
desarrollo económico y social, tanto del país como de cualquier provincia. So-
lamente la provincia de Tucumán contó durante buena parte del período con \ma 
clara explicitación de metas, objetivos e iistrumentos, aunque el plan original 
fue reelaboradp en varias oportunidades. De todas maneras y a la luz de los re 
sultados obtenidos -que están por cierto influidos fuertemente por las conse -
cuencias de la última parte de la década- se podría afirmar que en ciertas pro^ 
yincias prevaleció una orientación general durante el período, aunque incorpo-
rando obviamente las particularidades propias de los diferentes grupos políti-
cos que accedieron al poder. 

La es1;rategia general tuvo dos pilares centrales, que fueron prioritados 
4e manera diferente en cada subetap4 política: 

a) modificar la estructura productiva provincial y agraria, diversifican- ^ 
dp la producción agrícola e introduciendo ramas de producción, indus - - ^ 
trial; 

b) asegurar un ingreso mínimo a los pequeños productores agrícolas á fin 
de evitar un mayor deterioro en sus condiciones de vida. 

La idea subyacente era que el grado de especialización productiva retroa-
limentaba efectos negativos que lin^itaban fuertemente las posibilidades de cre-
cimiento, Implícitamente, se asumía que el estado de subdesarrollo relativo 
provincial estaba asociado con una estructura especializada, que necesariamente 
implicaba una baja tasa de ahorro interno y por lo tanto se limitaba el senderé 
"natural" de expansión. De tal forma, una acción inmediata debería tender a d_i 
versificar la estructura productiva, tanto en término de los sectores económi-

cos como en el interior de cada uno de ellos. La incorporación de nuevos pro- '4 
ductos implicarla superar el atraso económico relativo y resultaría.en una me- Í 
jorla generalizada de la economía provincial, a través de los efectos multipl_i 
cadores indirectos de la nueva inversión privada y del gasto publico asociado. 
En buena medida, este programa requería una fuerte inversión extema a la pro-
vincia en el sector industrial y un amplio apoyo crediticio y financiero naci£ 
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n a l p a r a e l s u b s e c t o r a g r í c o l a . 

E l o b j e t i v o g e n e r a l f u e p a r c i a l m e n t e a l c a n z a d o . La mayo r ía de l a s e s t r u c -

t u r a s p r o d u c t i v a s p r o v i n c i a l e s se d i v e r s i f i c a r o n y e l g a s t o p ú b l i c o aumento en 

r e l a c i ó n con e l r e s t o de l a s a c t i v i d a d e s p r o d u c t i v a s . Ademas, en e l caso de 

Tucumán se p r o d u j o un f u e r t e d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l que r e d u j o s i os tanc ia lmen te ' 

e l peso d e l s e c t o r de e s p e c i a l i z a c i ó n a z u c a r e r a . 

S i n embargo, e l é x i t o de l a e s t r a t e g i a emprend ida f u e a p a r e n t e , ya que no 

l o g r ó m o d i f i c a r l a s i t u a c i ó n de l o s s e c t o r e s s o c i a l e s más a t r a s a d o s y marg inados 

n i tampoco l o g r ó t r a n s m i t i r e l i n^ jac to de l a e x p a n s i ó n a l r e s t o de l a economía 

p r o v i n c i a l . E s t a s i t u a c i ó n obedec ió a dos razones p r i n c i p a l e s : 

a ) Dadas l a s c a r a c t e r í s t i c a s de l a e x p a n s i ó n p r o d u c t i v a ( i n t e n s i v a en c a p ^ 

t a l y e x t e n s i v a en t i e r r a ) , l o s b e n e f i c i o s económicos generados f u e r o n f u e r t e -

mente c o n c e n t r a d o s p o r l o s g r u p o s s o c i a l e s que t u v i e r o n l a d o t a c i ó n r e q u e r i d a 

de f a c t o r e s o que p u d i e r o n acceder a e l l a . En ambos s e c t o r e s , a g r í c o l a e i n d u ^ 

t r i a l , e l g rado de c o n c e n t r a c i ó n f u e r e l a t i v a m e n t e a l t o , d i f i c u l t a n d o a s í una 

mayor y m e j o r d i s t r i b u c i ó n de l o s b e n e f i c i o s . 

« 

b ) E s t a c a r a c t e r í s t i c a d e l p roceso económico , j u n t o con e l hecho de s e r u -

na e s t r a t e g i a basada c e n t r a l m e n t e en e l c r e c i m i e n t o de l a e f i c i e n c i a p r o d u c t i v a 

po r l a v í a de l a i n c o r p o r a c i ó n de c a p i t a l , i n d u j o a que p a r t e s i g n i f i c a t i v a de 

l o s e f e c t o s m u l t i p l i c a d o r e s de l a i n v e r s i ó n r e p e r c u t i e r a n f u e r a de l a s p r o v i n -

c i a s , l i m i t a n d o de t a l f o rma l o s e f e c t o s i n d i r e c t o s de e x p a n s i ó n . 

E s t a c o n c l u s i ó n o b l i g a . a r e p l a n t e a r , desde l a p e r s p e c t i v a de l a a u t o r i d a d 

p r o v i n c i a l o r e g i o n a l de p l a n i f i c a c i ó n , l o s c r i t e r i o s macroeconómicos u t i l i z a -

dos p a r a i n f l u i r en l a s d e c i s i o n e s m.icroeconóm.icas de e l e c c i ó n , de t e c n o l o g í a . 

En l a medida que s imu l táneamen te con l o s regímenes e s p e c i a l e s de r a d i c a c i ó n no 

se i m p u l s e n d e s a r r o l l o s l o c a l e s ( t a n t o en m a t e r i a de i n v e s t i g a c i ó n t e c n o l ó g i c a 

como en l a p r o d u c c i ó n de e q u i p o s ) g ran p a r t e d e l s u b s i d i o i m p l í c i t o en l o s p l a -

nes de p romoc ión se v u e l c a i n d i r e c t a m e n t e a l a s á reas no p r o m o v i d a s . 

En suma, e l f r a c a s o r e l a t i v o de l a e s t r a t e g i a a p l i c a d a debe a t r i b u i r s e a 

que no l o g r ó - o l o h i z o s ó l o muy p a r c i a l m e n t e - l o s o b j e t i v o s p r i m a r i o s p l a n t e a 
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dos : no max im izó e l ap rovechamien to s o c i a l de l a e x p a n s i ó n económica , n i l o g r ó 

i m p u l s a r una mayor e q u i d a d e s p a c i a l . S i b i e n . p u e d e j u s t i f i c a r s e e l f r a c a s o a ^ 

p a r t i r de l a s causas a n t e s menc ionadas , é s t a s c o n s t i t u y e n l a m a n i f e s t a c i ó n de 

causas más m e d i a t a s , en muchos casos d i f í c i l e s de a i s l a r , r e c o n o c e r y compren-

d e r ; en p a r t i c u l a r , se t r a t a de a lgunos de l o s r a s g o s e s t r u c t u r a l e s d e l f u n c i o -

n a m i e n t o económico n a c i o n a l y de l a s economías p r o v i n c i a l e s , a l gunos de cuyos 

e l e m e n t o s f u e r o n p l a n t e a d o s ]?reveraente en e l p r i m e r c a p í t u l o . Por t a l r a z ó n , 

es p o s i b l e a f i r m a r que , en l a medida que no se a l t e r e n l a s c o n d i c i o n e s o b j e t i -

vas de l o s agen tes p r o d u c t i v o s ( i n s e r c i ó n en e l . esquema n a c i o n a l y c o n d i c i o n e s 

de p r o d u c c i ó n ) , es poco p r o b a b l e que se m o d i f i q u e n s i a s t a n c i a l m e n t e sus c o n d i c Í £ 

nes de v i d a ; aunque, en e l m e j o r de l o s c a s o s , l a s p r o v i n c i a s e x p e r i m e n t a n t a -

sas s i g n i f i c a t i v a s de c r e c i m i e n t o . 

t 

Sí 
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CAPITULO III 

ALGUNAS REFLEXIONES PARA EL DISEÑO DE POLITICAS DE DESARROLLÓ PARA LA REGION 

N. O. A. 

E l a n á l i s i s r e a l i z a d o en l o s c a p í t u l o s a n t e r i o r e s ha p e r m i t i d o i d e n t i f i c a r 

a lgunas de l a s p r i n c i p a l e s causas que e x p l i c a n e l a t r a s o r e l a t i v o de l a r e g i o n 

N . O . A . , en comparación con e l r e s t o d e l p a í s , y en e s p e c i a l con e l á rea pampea-

na y m e t r o p o l i t a n a . S e r í a , p o r l o t a n t o , p o s i b l e c o n f e c c i o n a r una ex tensa l i s -

t a de p robab les r a z o n e s , a lgunas de muy d i v e r s o g rado de i m p o r t a n c i a y o t r a s 

que , p a r a d o j a l m e n t e , se confunden e n t r e causas y e f e c t o s de l a s i t u a c i ó n de sub 

d e s a r r o l l o r e l a t i v o r e g i o n a l . S in embargo, y tomando en c o n s i d e r a c i ó n l a p e r s -

p e c t i v a t e ó r i c o - m e t o d o l ó g i c a p l a n t e a d a en e s t e e s t u d i o , de l a i d e n t i f i c a c i ó n 

a i s l a d a e i ndepend ien te de f a c t o r e s r e s u l t a r í a tina v i s i ó n l i m i t a d a y aco tada de 

l a r e a l i d a d s o c i a l que se i n t e n t a e x p l i c a r . Más aún, a lgunas e v i d e n c i a s recogí^ 

das p e r m i t i r í a n a f i r m a r que en p a r t e , e l f r a c a s o de l a p l a n i f i c a c i ó n y l a p o l í -

t i c a r e g i o n a l se deb ió a que s ó l o o f r e c i ó una r e s p u e s t a p a r t i c u l a r i z a d a a cada 

ui^a de l a s supuestas causas , en l u g a r de p r o v e e r una. e s t r a t e g i a g l o b a l que i n -

t e r p r e t e e l fenómeno r e g i o n a l como una e x p r e s i ó n de un p roceso h i s t ó r i c o , econ£ 

m i c o - s o c i a l n a c i o n a l , de comp le jas i n t e r d e p e n d e n c i a s e . i n t e r r e l a c i o n e s , 

E l a n á l i s i s de l a r e g i ó n N.O.A. aqu í p resen tado i n t e n t ó r e c o g e r e s t a s ob -

se rvac iones a l e s t r u c t u r a r e l d i a g n ó s t i c o d e l área sobre l a base de dos e j e s 

c e n t r a l e s : 

a ) l a i n s e r c i ó n económica p r o v i n c i a l y de l o s agentes p r o d u c t i v o s l o c a l e s y 

b ) l a s c o n d i c i o n e s de p r o d u c c i ó n y o r g a n i z a c i ó n de l a p r o d u c c i ó n . 

Ambos e j e s resumen d i f e r e n t e s t i p o s p o s i b l e s de i n t e r r e l a c i o n e s e n t r e s u j £ 

t o s p r o d u c t o r e s y grupos s o c i a l e s y , con jun tamen te , p roveen una p r i m e r a i n t e r -

p r e t a c i ó n d e l t i p o y e s t i l o de d e s a r r o l l o económico y s o c i a l dominante ; de l a s 

causas que operan p o s i t i v a s y nega t i vamen te p a r a l a expans ión económica; de l o s 

i n t e r e s e s (en l a mayor ía de l o s casos c o n t r a p u e s t o s ) y c o n f l i c t o s de l o s d i f e -

r e n t e s grupos s o c i a l e s y d e l o r i g e n de es tos mismos g rupos . 
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t e o de l a d i s t r i b u c i ó n de l a d o t a c i ó n de f a c t o r e s a f i n de a s e g u r a r im . i m p a c t o 

s o c i a l más a m p l i o . fi 

En e s t e a s p e c t o e l r o l que debe desempeñar e l Es tado es f u n d a m e n t a l . La ^ 

a c c i ó n debe o r i e n t a r s e e s p e c í f i c a m e n t e a p r o d u c i r una t r a n s f o r m a c i ó n en l a base 

económica que i m p l i q u e e l d e s a r r o l l o de nuevas a l t e r n a t i v a s p r o d u c t i v a s a p a r -

t i r de d i f e r e n t e s c o n d i c i o n e s de p r o d u c c i ó n . Es d e c i r , a l t e r a r l o s a c t u a l e s p a 

t r o n e s s o c i a l e s de p r o d u c c i ó n y a c u m u l a c i ó n a f i n de f a c i l i t a r y g e s t a r bases 

p a r a un nuevo modelo de c r e c i m i e n t o económico l o c a l . 

La p o s i b i l i d a d de l o g r a r un cambio c u a l i t a t i v o i m p o r t a n t e no s ó l o r e q u i e r e 

un acuerdo s o c i a l y p o l í t i c o s i n o l a i n s t r u m e n t a c i ó n de un c o n j u n t o c o h e r e n t e 

de p o l í t i c a s e s p e c í f i c a s que e s t á n s o c i a l m e n t e d i r i g i d a s ( p o l í t i c a de t i e r r a s , 

de c o l o n i z a c i ó n , de á reas de f o m e n t o , de c r é d i t o , de emp leo , de i n d u s t r i a l i z a -

c i ó n , e t c . ) . De l o c o n t r a r i o , l o s f r u t o s d e l e s f u e r z o s o c i a l que r e s u l t e n de 

una nueva i n s e r c i ó n p r o d u c t i v a , s e r á n a p r o p i a d o s p o r ion r e d u c i d o g rupo de agen 

t e s ; de esa manera , no se a l t e r a r á n l a s c o n d i c i o n e s i n i c i a l e s , 

n i l o s r a s g o s ^ 

b á s i c o s que o r i g i n a n l o s b a j o s n i v e l e s de i n g r e s o ..y de c o n d i c i o n e s de v i d a de ^ 

l a mayor p a r t e de l a p o b l a c i ó n de l a r e g i ó n . ^ 
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